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  Desde los tiempos más remotos, los seres humanos de todas las culturas y geografías se han distinguido por su constante búsqueda de las más diversas maneras para refinar y aumentar el placer sexual, hasta el punto de convertir el erotismo en un arte.


  Esto no sólo es absolutamente natural, sino que es también parte inseparable de la sensualidad, una esfera fundamental de la vida, que puede definirse como gozar en libertad y con la máxima plenitud.


  En este sentido, cada una de las posturas que se describen en las siguientes páginas no es una receta invariable ni promete una cuota fija de goce, así como tampoco hay meta alguna que alcanzar. Por el contrario, la recreación, la fantasía o cualquier cambio imaginativo que los amantes descubran e incorporen serán un modo de acrecentar sus percepciones eróticas e intensificar su mutuo disfrute.


  Al igual que el conjunto de las personas comparten ciertos rasgos, pero cada una de ellas es única, con las parejas sexuales ocurre lo mismo. Todas disfrutan durante la cópula, pero cada una crea su propio universo sensual. Se trata de un camino a descubrir y a recorrer luego hasta las más largas distancias posibles.


  La práctica del coito en posiciones distintas y renovadas cada vez es un poderoso aliciente en sí mismo, pero además es el principal aliado para evitar la monotonía y que el sexo se convierta en una conducta mecánica y rutinaria, reducida a cumplir una simple función biológica.


  El deseo es un motor poderoso, y dejarse llevar libremente por él, sin prejuicios ni objetivos prefijados, con una entrega total y abierta, es altamente estimulante. Asimismo, dejar que los cuerpos jueguen en las infinitas posiciones en que es posible practicar el coito no es una complicada práctica gimnástica, un ejercicio banal ni mucho menos una disparatada invención de antiguos tratados eróticos orientales.


  


  Se trata sencillamente de procurar hallar la máxima satisfacción física y psicológica, así como la compenetración y ese poderoso vínculo que se crea entre un hombre y una mujer cuando comparten la complicidad de complacerse en su sexualidad.


  Porque no es lo mismo situarse boca arriba o boca abajo, estar mirándose o de espaldas, con el cuerpo en la misma dirección o en la opuesta, de pie, sentados o acostados, sino que en cada postura determinada se estimulan de forma diferente los diversos puntos erógenos.


  La cópula en posiciones variadas permite conocerse y conocer al amante para practicar luego la postura que más excita, la más cómoda o la que permita dar rienda suelta a la imaginación, a fin de experimentar al máximo el placer orgásmico.


  Los cambios de postura supone variar los ángulos de penetración para que el placer de él o de ella se vea acrecentado; estimular los puntos álgidos o descubrir nuevos centros desconocidos de goce; aprender a utilizar las manos, la lengua y cualquier otra zona del cuerpo para excitar y ser excitados y, además, aporta la sorpresa que renueva constantemente el ardor sexual.


  Todas aquellas formas de situarse durante la penetración y el coito, que permiten erotizar el clítoris por el roce del pubis masculino o que ella misma o él lo exciten, incrementan la sensación orgásmica de las mujeres, a la vez que el amante goza sobremanera viendo el placer que provoca.


  Del mismo modo, el hombre embargado por el deseo ansía que el pene se deslice lo más profundamente posible en el interior de ella y, por consiguiente, que el oculto conducto esté dilatado y lubricado para que el coito se desarrolle de manera sencilla y natural. Asimismo, ciertas posturas son más apropiadas si el pene es más o menos largo o si su diámetro es mayor o menor.


  


  Todos los factores antes citados -fundamentales para disfrutar más y mejor de los encuentros sexuales- se han tenido en cuenta al incluir las posturas que aparecen en este libro. Además de la minuciosa descripción, los lectores podrán tener una idea gráfica muy clara de cómo situar sus cuerpos para practicarlas a través de la ilustración que acompaña a cada una.


  Por último, la información se completa con dos pequeños pero importantes apartados. El primero de ellos, «Tener en cuenta que...», está destinado a ofrecer pautas útiles que los amantes deben conocer antes de proponerse recrear cierta posición amatoria; el segundo, «Placer intenso para», es indicativo de quién puede disfrutar más en cada caso: el hombre, la mujer o ambos. Por supuesto, el hecho de subrayar que determinada postura le ofrece más goce a él o a ella no supone, en modo alguno, que la pareja sexual no experimente placer o que éste se vea mermado.


  Sólo resta añadir el deseo de contribuir, con esta obra enteramente dedicada a posturas eróticas, a acrecentar la satisfacción de los amantes que se asomen a sus páginas. Con la intención de que lo hagan con una aproximación tan lúdica, libre y apasionada como es la propia sexualidad.
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  La pareja comienza a mimarse largamente, él le besa los tobillos y los pies, lamiendo cada uno de sus dedos, con la certeza de que eso genera en ella sensaciones placenteras que se transmiten al resto de su cuerpo. Luego se acuesta a su lado y las piernas de ambos se entrelazan una y otra vez, hasta que ella coloca una encima del hombre, levantando ligeramente la cadera, mientras separa el muslo para que pueda penetrarla.


  Continúan intercambiando las caricias que tanto los han excitado, pero ahora los movimientos acompañan el ritmo de la cópula. Las manos vuelan libres como si estuvieran dotadas de alas. Van transitando incansablemente por la piel con estímulos diversos: roces con las uñas, toques de las palmas, itinerarios sutiles con las yemas de los dedos.


  La mano femenina recorre la espalda del amante o se desplaza morbosa para demorarse acariciándole el pecho. Él le roza el muslo y la nalga o estimula sus pechos y el pubis, mientras enreda un dedo de su otra mano en el cabello o mima el cuello, el rostro y las orejas de ella.


  Al tener la amante una pierna en alto, se estrecha el ángulo de apertura de la vagina, y eso les depara a ambos un placer exquisito, porque el pene es intensamente friccionado entre las paredes del órgano femenino, a la vez que roza el clítoris en cada embate.


  


  Tener en cuenta que...


  Esta postura es perfecta cuando los amantes desean gozar sin prisa, en un coito de ritmo lento y sostenido, como si estuvieran meciéndose.
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    [image: El antílope]

  


  Los amantes juegan con sus cuerpos, enardeciendo su piel con las caricias; se lamen por entero, se besan y estimulan incansables sus centros erógenos hasta que, jadeantes de deseo, deciden unirse.


  Él la ayuda a arrodillarse sobre una mesa. Ella queda a gatas, con los glúteos hacia fuera. Luego, arquea la espalda, adelanta el cuerpo apoyándose en las palmas de las manos y eleva las nalgas ofreciéndoselas sensualmente. Él, de pie, se coloca detrás y la toma decidido por las caderas para afirmarse, quiebra ligeramente las rodillas hasta que los sexos se tocan y se impulsa hacia delante en una honda penetración.


  La mujer, lejos de mantenerse pasiva, decide sorprenderlo y concentra su deseo en el movimiento de sus piernas para llevar el ritmo. Se balancea enérgicamente hacia delante y hacia atrás y mueve al mismo tiempo las caderas en círculo sintiéndose plena. Sus vaivenes generan un efecto envolvente de los músculos vaginales en torno al pene, que aumenta el disfrute de ambos. Excitado por los ondulantes desplazamientos, el amante responde, redoblando el goce en cada empuje; en un incitante juego, retira por instantes el pene, para que sólo el glande y la vulva estén en contacto, hasta que llegue el momento en que la pasión sea la que dirija la cópula.


  


  Tener en cuenta que...


  Conviene realizar esta postura después de otras o de largos preliminares para que el pene se deslice en la vagina bien lubricada sin molestias ni dolor.
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    [image: La selva]

  


  Los amantes han entrelazado sus cuerpos en un íntimo abrazo. Ella está tendida sobre su espalda con las piernas abiertas y flexionadas, pero, cuando él se aproxima e inclina la parte superior de su cuerpo hacia su compañera sexual, aprovecha para colocar sus pies sobre los hombros masculinos, de modo que él pueda estimularle tanto los senos como la vulva, en cuyo centro reside la clave del mutuo placer.


  Él no tiene prisa en penetrarla, se demora jugando con los labios, la lengua y las manos en sus pezones y areolas, provocando estremecimientos de gozo; luego lame lentamente la vulva, jugueteando con el botón del clítoris, que se oprime contra su lengua y proporciona a la mujer ese húmedo disfrute que hace que se derramen sus fluidos, lo que indica que ya está preparada para recibir el pene en su interior.


  Entonces, él la penetra y, para que ella sienta con más intensidad su erección y perciba los latidos de la sangre que se agitan en su miembro, con una de sus manos toma las nalgas de la mujer para elevarle el cuerpo e ir marcando un compás, primero lento para luego acelerarlo cada vez más. Empuja firmemente y con la mano libre recorre la línea de los ojos, que ella mantiene cerrados, o lleva uno de sus dedos al interior de la boca femenina para que ella lo chupe.


  


  Tener en cuenta que...


  Ésta es una de las posturas más descansadas para ella, puesto que el hombre sostiene su cuerpo a la par que imprime la cadencia rítmica.
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    [image: Unión voluptuosa]

  


  Acostada sobre su espalda, la mujer levanta las piernas y al mismo tiempo dobla las rodillas hasta que las puntas de sus pies estén en contacto con las ingles; mientras él, arrodillado entre sus piernas, se inclina hacia delante y apoya las palmas de las manos a ambos lados del cuerpo femenino.


  Ella lo atrae hacia sí en un abrazo estrecho y acaricia su espalda con estímulos diferentes: unas veces lo roza con las uñas, otras son las manos abiertas las que lo recorren. Él besa su rostro milímetro a milímetro, y la amante gira la cara hacia uno y otro lado para ofrecerle los sensibles puntos de sus orejas, que el hombre lame sensualmente deparándole un insólito placer. Si ella levanta un poco la barbilla, su compañero también podrá dejar la huella de la lengua en su cuello y soplar luego encima, despertando una eléctrica y cálida sensación.


  La cópula se desarrolla lenta y sensualmente, ya que resulta imposible acelerar el ritmo estando los cuerpos en esta posición; sin embargo, las sensaciones orgásmicas alcanzan tanta fuerza y tal grado de profundidad que resulta una experiencia inolvidable.


  Otro estímulo sumamente sensual que él utiliza para erotizarla es el roce de los torsos, para que los pezones erectos de ambos entren en contacto, comunicándose la mutua excitación.


  


  Tener en cuenta que...


  Mantener durante mucho tiempo las piernas en esta posición es dificil para ella, por lo que es conveniente combinar esta forma de unión con otras.
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    [image: El saltamontes]

  


  Aunque los movimientos de ambos están muy limitados por la singular unión que mantienen, es una postura muy cómoda y segura. El hombre permanece sentado y con las piernas flexionadas y abiertas; en cambio, la mujer está tumbada de espaldas, tiene dobladas las piernas y las apoya sobre las puntas de los pies, manteniendo las rodillas juntas y aproximando las nalgas al cuerpo masculino, para que los pubis estrechen el contacto. Luego lleva sus manos a las piernas que la rodean, y las recorre desde los tobillos hasta las rodillas, para luego descender voluptuosamente, una vez y otra. Si además mueve suavemente los dedos de los pies, producirá una caricia intensamente erótica y poco habitual en las nalgas de su amante.


  Cuando el deseo lo indica, él se inclina hacia delante y dirige el pene con su mano hacia el interior de la vagina hasta conseguir penetrarla.


  En esta íntima unión, sus siluetas fundidas y anudadas se mueven acompasada y lentamente hasta alcanzar el clímax, durante el cual, impulsado por la potencia del placer que experimenta, él eleva el torso femenino para atraer a su compañera hacia sí, asiendo los hombros que mantuvo sujetos todo el tiempo; a su vez, ella lo agarra por las rodillas para emprender juntos el camino hacia el disfrute final.


  


  Tener en cuenta que...


  Los muslos juntos de la mujer, en esta posición, no permiten una penetración profunda, además es poco probable lograr estimular el clítoris.
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  [image: Huella indeleble]


  Unirse en esta posición representa para los amantes dejarse llevar por el goce sin esfuerzo físico.


  Ella se tiende de lado, apoya uno de sus hombros y recoge contra el vientre las piernas juntas. Nota cómo él se pega a su piel por detrás, amoldándose al contorno de su figura. El hombre se abre paso con extrema suavidad por entre la estrecha abertura de los muslos femeninos; la penetración es lenta y la fricción es muy intensa por la postura de las piernas de ella, que, naturalmente, hace que se contraigan los músculos vaginales favoreciendo el roce a medida que el falo se introduce.


  Ambos concentran toda su energía en mover al unísono las caderas, sin perder el contacto en ningún momento, mientras él la estimula para aumentar su deseo besándole el cuello, la parte superior de la espalda o lamiéndole la nuca. Ella, con la mano libre, le acaricia el muslo, o la lleva a uno de sus pechos para acompañar el placer vaginal.


  Cuando él lo advierte, adelanta el brazo y, rodeando su cintura, le acaricia el vientre, dibuja el círculo de su ombligo o sostiene la copa del seno que ella acaricia.


  El coito puede ser tan prolongado como lo deseen y, cuando sientan que han llegado hasta el umbral de la máxima excitación y quieran traspasarlo, bastará con acelerar el ritmo.


  


  Tener en cuenta que...


  Es una postura muy estimulante que conviene recordar para practicarla desde el sexto mes hasta el final del embarazo.
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  [image: Rayo de luz]


  Los dos están de pie, pero él se ha colocado detrás de ella. Se inclina hacia delante para que su cuerpo descanse enteramente sobre la espalda de la amante y, rodeándola con sus brazos, adhiere la pelvis contra las tersas nalgas femeninas, mientras su pene atraviesa el camino que lo conduce hasta la vagina, que lo recibe gozosa, encerrándolo entre sus húmedas paredes.


  El secreto para que esta relación sexual, plena de fuerza y morbo, adquiera un ritmo trepidante es que los cuerpos se acoplen a la perfección sin demasiado esfuerzo, lo cual podría romper la magia erótica del momento.


  Ella se siente totalmente poseída por su compañero, que pasa sus brazos por debajo de los suyos para mimar sus pechos apretándolos entre las manos; cuando los pezones responden a sus caricias endureciéndose, lleva una mano hasta el pubis y se detiene en la vulva hasta sentir entre sus dedos el clítoris, tenso por el placer.


  La mujer, a su vez, responde apasionadamente, echando los brazos hacia atrás y sujetando con las manos los glúteos de él contra su cuerpo; de esta forma, lo atrae aún más hacia sí y siente las embestidas del pene cada vez más profundas a medida que el compás se va acelerando, hasta el punto en que ambos, confundidos los jadeos, alcancen el orgasmo.


  


  Tener en cuenta que...


  Si él es más alto debe flexionar las rodillas y, si lo es ella, basta con que abra algo más las piernas para que la unión de los sexos sea perfecta.
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  [image: Las gardenias]


  Después de los escarceos preliminares, que han dejado a los amantes a las puertas del orgasmo, él se arrodilla mientras la mira tenderse de espaldas. Para seguir disfrutando, la ayuda a elevar las piernas abiertas y llevarlas hacia atrás, de tal forma que el cuerpo femenino queda casi totalmente suspendido en el aire, apoyado sólo en los hombros; la mujer sigue el juego, sujetándose los tobillos con ambas manos.


  Él tiene ante sí la vulva rosada, abierta y provocativa y la penetra hasta lo más hondo, afirmándose con las palmas de sus manos colocadas a los lados de la cabeza de ella. Los muslos de la amante y el vientre de él están en contacto estrecho y se irán rozando constante y sensualmente durante los movimientos del coito, al mismo tiempo que los roces tenues y excitantes estimularán el clítoris.


  Aunque no pueden intercambiar caricias porque ambos tienen las manos sujetas, para no variar la posición ni desequilibrarse, la postura les ofrece otro tipo de alicientes igualmente morbosos, ya que al estar cara a cara pueden mirarse y ver reflejado su propio deseo en el rostro de la pareja, elevar el tono erótico comentándose las fantasías que rondan sus mentes o expresarse el uno al otro las diversas sensaciones que les provoca el goce que están experimentando.


  


  Tener en cuenta que...


  Esta postura es intensamente genital y satisface el ansia de una honda penetración, lo que depara un inmenso placer a los amantes.
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  [image: El junco]


  La mujer está apoyada en las palmas de las manos y las rodillas, de tal modo que el torso y las caderas tienen libertad de movimiento. Eleva las nalgas y entreabre sus piernas, dispuesta para recibir al amante en esa incitante posición.


  Él se arrodilla por detrás y tiene al alcance de sus caricias la parte posterior del cuerpo de ella: la espalda, la cintura y los glúteos. El morbo que le produce mirarla lo lleva a lamer la línea interior de las nalgas, se demora con el dedo en la entrada del orificio anal y, cuando sabe que podrá hacerlo y que resultará placentero para ambos, inicia la penetración. Primero la punta del glande se introduce muy suavemente para continuar luego avanzando poco a poco, con extrema delicadeza, por el interior del estrecho canal.


  Por su parte, la amante va sintiéndose cada vez más excitada porque él la estimula besando su espalda con los labios y la lengua, llevando después una mano por delante de su cuerpo para acariciarle los senos. El hombre va trazando un sendero serpenteante que desciende hasta el clítoris y lo mima con roces más lentos o veloces, reproduciendo con sus dedos el ritmo del coito. A medida que crece el deseo, ella se mueve hacia delante y hacia atrás acompañándolo, hasta que el placer los invada.


  


  Tener en cuenta que...


  El que ella oprima o aleje sus nalgas del pubis masculino es una buena guía para que él se detenga, haga más leve la penetración o la profundice.
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  [image: Número clave]


  Cuando el deseo se apodera de los amantes, disfrutar del contacto sexual con los cinco sentidos se convierte en una deliciosa e insoslayable necesidad. No basta el tacto insinuante o la voz que susurra sensualmente en el oído. Necesitan fundirse en un abrazo estrecho y diferente para saborear hasta el más recóndito rincón de sus cuerpos. Para ello la mujer se tiende encima de él, que está acostado de espaldas, y sus labios quedan frente a los genitales. El ritmo en que van lamiéndose mutuamente los sexos húmedos variará de acuerdo con las sensaciones que den y reciban: lento e insinuante o más directo y firme.


  Las bocas se concentran en los pubis, demorándose antes de acercarse al centro del deseo, y luego vuelven a alejarse para aumentarlo más aún: la lengua de él recorre los labios de la vulva y excita el clítoris, que vibra con la caricia; ella guarda en su cavidad bucal sólo el glande, juguetea con el frenillo o recorre todo el tronco del pene firmemente apresado entre sus labios, despertándole miles de sensaciones.


  Ambos lamen en cadencia acompasada el sexo del amante, mientras sus manos se deslizan acariciantes por la piel de las zonas a las que tienen acceso: ingles, testículos, nalgas, muslos... disfrutando de una percepción única.


  


  Tener en cuenta que...


  Para muchos, esta postura de sexo oral es la más gozosa, otros, en cambio, la rechazan porque no pueden concentrarse sólo en su propio placer.
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    [image: Sueño apasionado]

  


  Él se sienta, dejando que su miembro se vaya poniendo erecto mientras crece su excitación. Ella desciende sobre el pene, pero lo hace de un modo inesperado. En lugar de rodear su cintura con las piernas y situarse frente al amante, se sienta de lado sobre sus muslos, completando muy lentamente la penetración, mientras lo rodea con sus brazos. Sus cuerpos perciben las estimulantes y variadas sensaciones del roce de la piel caliente por el deseo.


  Pecho contra pecho, inician un abrazo mutuo y profundo en el que las manos acarician y aprietan las espaldas para armonizar la compenetración durante la cópula, con un ritmo casi imperceptible. Ella libera uno de los brazos que estrechaban al compañero y lleva su mano hasta la vulva. A medida que sus roces aumentan en intensidad, el clítoris se va endureciendo y la vagina se dilata, lubricada por sus fluidos eróticos, lo que facilita que el coito sea cada vez más intenso. Transportados por la pasión, los labios se unen en besos largos y continuados, en los que las lenguas se erotizan y se encuentran en otra forma de penetración que acompaña el ritmo suave y cadencioso de los genitales. Sus cuerpos transmiten hondos estremecimientos que elevan la temperatura hasta conducirlos a la cima del placer.


  


  Tener en cuenta que...


  Este coito es más placentero cuando la mujer es de poco peso y el hombre tiene cierto control de sus músculos pélvicos durante la penetración.
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  [image: El cometa]


  La mujer se encuentra tendida con el cuerpo apoyado sobre una de sus caderas. El amante gira a su alrededor, observándola por delante y por detrás, disfrutando al ver cómo se acaricia con una mano los senos o el vientre y enreda luego un dedo en el vello púbico, con gesto sugerente. Finalmente, decide situarse por detrás, en el interior de las piernas femeninas, adoptando la posición en cruz, con las piernas juntas, y penetrándola con un embate recio. A la vez que él la sostiene por los hombros, ella sujeta los pies del amante para que ambos puedan mover sus cuerpos al mismo tiempo, creando una profunda e íntima unión.


  Cierran los ojos y dejan que por sus mentes discurran -como si se tratara de una película-las más morbosas fantasías, que se ven acompañadas de la sensual banda sonora de los murmullos y jadeos eróticos que emiten, a medida que su disfrute aumenta.


  Al percibir la cálida fricción de los muslos del amante sobre su pubis, ella siente crecer la excitación; se lo transmite acariciándole las pantorrillas con intensos toques o volcando su pasión al rozarle voluptuosamente la piel con sus uñas. Las manos del hombre, asimismo, recorren apasionadamente la tersa espalda de ella, que refleja el alto grado de disfrute que la embarga.


  


  Tener en cuenta que...


  Es una postura poco adecuada para un primer encuentro sexual, ya que requiere cierto conocimiento y complicidad, que sólo se consigue con el tiempo.
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  [image: Íntima complicidad]


  Esta postura tiene el aliciente de ser una unión «a ciegas» porque ninguno de los dos puede ver el placer que se refleja en el rostro del otro: su comunicación será a través de las sensaciones que ambos perciban.


  El hombre está erguido con las nalgas apoyadas contra el borde de una mesa o una superficie alta y se afirma sobre sus pies. Ella se aproxima de espaldas y va retrocediendo hasta que siente el pene erecto rozándole la piel; en ese instante decide bajar el torso y elevar las nalgas. Él la toma de las caderas para que se produzca la penetración, y la mujer se impulsa aún más hacia atrás, ahondándola.


  Ella inicia un sinuoso y sensual movimiento del cuerpo, juego que permite la fricción de la vulva contra la pelvis masculina. Estimulado por sus eróticas ondulaciones, él le acaricia los muslos y roza con sus uñas las nalgas de su amante; luego se lleva un dedo hasta la boca y lo humedece para introducirlo suavemente en el ano femenino. Esa caricia sorprende a la mujer y acrecienta aún más su morbo; lo expresa acariciándole sensualmente los tobillos y los pies, mientras lleva su otra mano directamente al clítoris. Entonces, él comprende que ha llegado el momento y acelera el ritmo hasta conseguir una cadencia acompasada y constante que ya no cesará hasta el final.


  


  Tener en cuenta que...


  En esta misma postura puede practicarse el coito anal si previamente se ha lubricado el recto para dilatarlo y favorecer una penetración placentera.
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  [image: El bosque]


  El amante se ha echado, con el cuerpo completamente extendido y las piernas juntas, de manera que ella puede ver su pene erecto. Ella se acerca y se sienta encima para que se produzca la penetración.


  Voluptuosamente recorre el rostro del hombre y, al llegar a los labios, él los abre para mordisquearle tímidamente las yemas, mientras sus manos deslizan una caricia sumamente sensual en un itinerario de ascenso y descenso entre las caderas y los muslos de la mujer. En respuesta, ella toma uno de los dedos de él y lo lleva a su boca; una vez humedecido con saliva, lo conduce hacia el interior de sus muslos, hasta detenerlo en su clítoris, que late impaciente por ser masturbado con una cadencia pausada y rítmica.


  La temperatura va subiendo y, desde su privilegiada posición de dominio, ella comienza a moverse sabiamente, dándole placer a él y a sí misma al frotar el clítoris contra el dedo masculino, para prolongar las sensaciones placenteras.


  Ésta es una postura muy completa, tanto por el placer genital como por las caricias que permite intercambiar a los amantes, con la consiguiente estimulación de la piel de la cara, la boca y la sensible zona alrededor del ombligo.


  


  Tener en cuenta que...


  Ella debe colocarse con cuidado, ya que un movimiento brusco puede romper el clima erótico creado durante los escarceos preliminares.
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  [image: El abanico]


  Quieren probar una manera diferente de acoplarse, dar rienda suelta a los instintos más primitivos y que sea cada poro de su piel y sus cinco sentidos los que perciban las más sutiles sensaciones producidas por el contacto erótico entre sus cuerpos.


  Ella está situada de rodillas, con el cuerpo arqueado hacia delante, y se afirma con ambas manos; hace un suave movimiento para que las nalgas retrocedan al mismo tiempo que el hombre aproxima la pelvis, provocando la unión de los sexos anhelantes.


  En esta postura disfrutarán el uno del otro manteniendo un exclusivo e intenso diálogo genital. La mujer puede balancearse atrás y adelante, jugando con la movilidad de las puntas de sus pies y, de ese modo, hacer más honda o superficial la penetración, dependiendo de la manera en que desea ser estimulada. Él, por su parte, cada vez que note que ella se aleja hacia delante, responderá avanzando el pubis para evitar perder el contacto, ya que lo erotiza sobremanera el roce de las nalgas femeninas contra la pelvis.


  Durante todo el coito se mantendrán activos y alertas a las sensaciones y al grado de excitación del amante, sin perder nunca el invisible hilo de la cadencia sensual, que se transmite del uno al otro, haciéndole gozar.


  


  Tener en cuenta que...


  En esta postura ambos amantes deben tener un gran control de los movimientos y la suficiente destreza como para poder moverse acompasadamente.
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  [image: Momento inolvidable]


  Sentado, con el torso erguido y las piernas extendidas, el amante se apoya sobre las palmas de las manos con firmeza para recibirla. Ella desciende lentamente y se sienta de espaldas sobre los muslos masculinos, flexionando las piernas hacia atrás para poder apoyarse sobre sus rodillas. Una estremecedora sorpresa recorre su piel. Siente cómo el hombre besa su cuello, sus hombros y la parte superior de su espalda, trazando una húmeda huella de saliva con su lengua, que los calientes labios masculinos no tardan en borrar con breves e intensos besos.


  En respuesta al morbo que esto le provoca, la compañera se inclina hacia atrás para profundizar la penetración y, a la vez, se excita el clítoris que late en el centro de la húmeda vulva. Las oleadas de placer que emite esta zona de su cuerpo se transmiten a la vagina y al ano, mientras ella contrae y distiende el suelo pélvico. Él permanece atento al ritmo que marca su amante y lo acompaña, contrayendo a su vez los músculos de la pelvis y las nalgas.


  Por momentos, el deseo se eleva hasta cotas indecibles, dado que sus movimientos están limitados. En su dominante posición, la mujer puede decidir si parar, alejarse o acercarse, si acelerar el ritmo o profundizar la penetración para prolongar el disfrute.


  


  Tener en cuenta que...


  Al no poder ver sus gestos de placer, los gemidos, gritos y susurros de los amantes son, en este caso, una forma de comunicación muy sensual.
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  [image: Playa desierta]


  Los amantes han estado estimulándose durante largo tiempo, rodando como si jugaran en la arena de una playa desierta, lamiéndose el uno al otro la piel caldeada por el sol del deseo, hasta que por fin sólo quieren fundir sus cuerpos.


  Por eso, la amante separa las piernas para que él se coloque arrodillado entre ellas. Las levanta con sensualidad y apoya la punta de los pies en las caderas masculinas; él abraza sus rodillas con ambas manos hasta conseguir un mejor punto de apoyo, al mismo tiempo que las impulsa hacia atrás, elevando un poco las nalgas de su amante para que el pene se deslice hondamente dentro de la vagina.


  El movimiento y el ritmo del coito dependen del hombre, que será quien deba regular su velocidad y fuerza; sin embargo, ella puede aumentar su excitación al apretar y relajar alternativamente los músculos vaginales, para crear en él, y en sí misma, renovadas sensaciones de goce.


  Al alcance de las manos de él están el vientre y los pechos de la mujer, que puede estimular tanto como lo desee: los acaricia describiendo círculos concéntricos, hace serpentear sus dedos alrededor del ombligo y, cuando ambos sienten que están muy cerca del orgasmo, le rozará el clítoris, mientras ella recibe sus caricias totalmente abandonada al placer.


  


  Tener en cuenta que...


  Si el pene es corto y se desea una penetración más profunda, ella puede cambiar la posición de las piernas y abrazar la cintura del amante.
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  [image: El laberinto]


  Ella está acostada de espaldas con las piernas extendidas y levemente abiertas; él se ha tendido encima, apoyando las manos a los lados de su cuerpo. La mujer toma la iniciativa: levanta una pierna flexionándola hasta que la rodilla toque su pecho y afirma el talón en la frente del amante.


  El mudo mensaje transmite su ansia de dominación y de control para marcar los límites. Al mismo tiempo, se convierte en un reto que aumenta las sensaciones eróticas de su compañero sexual. Pero, por la postura de los cuerpos, es el hombre el que dirige los movimientos del coito con las embestidas de sus caderas.


  Para prolongar ese instante tan placentero, quita el freno que le impone el pie de ella en la frente y se inclina hasta descender y besarle la cara interna de los muslos, luego se dedica a lamer y mordisquear sus sensibles pechos, primero rodeando las areolas y luego los pezones.


  La excitación de ella alcanza un tono tan alto que se aferra con las manos a los músculos de los brazos masculinos y los recorre de arriba abajo con una caricia que aumenta en intensidad a medida que se acerca a la antesala del orgasmo. Entonces, embebida en su placer, clava las uñas en el pecho del amante y lo araña hasta que se relaja, rendida al disfrute.


  


  Tener en cuenta que...


  Al escoger unirse en esta postura los amantes se enfrentan a un estimulante juego de poder sumamente erótico.
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  [image: La enredadera]


  La mujer está tendida boca abajo apoyada sobre sus brazos flexionados. Él está encima con el torso erguido, y afirma las manos junto al cuerpo de ella, que eleva las piernas y apresa sus glúteos, como queriendo que ambos queden prisioneros en un círculo sensual.


  La posición es muy excitante tanto para el hombre como para la mujer. Él mantiene el vientre y el pubis en contacto con las nalgas femeninas. La espalda de ella, tensa por el deseo, se estremece con cada embate y le transmite al amante las sensaciones que él no puede ver en los gestos de su cara, lo que dispara las fantasías masculinas en todas direcciones.


  Los movimientos de ascenso y descenso del pene y el apretado abrazo de la vagina generan un profundo goce que, en forma de vibraciones, ella registra tanto en la vulva como en el resto del cuerpo, hasta el más recóndito poro de su piel.


  Él va bajando el torso, hasta que su pecho queda adherido a la espalda de ella para poder besarle y lamerle el cuello, así como las orejas; la compañera sexual presiona las nalgas de él en una sugestiva caricia.


  Este coito crea un vínculo erótico de estrecha intimidad y permite dar rienda suelta a la imaginación, algo que los amantes pueden volcar en sutiles caricias para disfrutar hasta límites insospechados.


  


  Tener en cuenta que...


  La zona de los glúteos es muy sensible a la caricia erótica tanto en el hombre como en la mujer.
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  [image: Cielo abierto]


  Tendido boca arriba, él contempla a la amante, que se le aproxima hasta situarse de pie a la altura de su cabeza. Así él ve el espacio breve de su sexo entre los muslos entreabiertos, mientras ella va descendiendo y se coloca a horcajadas sobre el pecho masculino hasta quedar en cuclillas.


  La excitación la lleva a echarse hacia atrás, y la silueta de sus pechos, en los que destacan los pezones tensos, se perfila en toda su firmeza. Por encima de los labios del hombre está la vulva, que palpita ante la cercanía de la caricia. Él comienza a lamerla, recorriendo la suave piel interior de los labios mayores y menores, rodeando el perímetro circular del orificio vaginal con la punta de su lengua, para dirigirla luego hacia el clítoris. A la vez, sus manos miman el vientre y el pubis femenino, y luego descienden para acariciarle sensualmente las nalgas, haciendo que la temperatura de los cuerpos se eleve.


  Estos excitantes estímulos la transportan. Con gesto insinuante, abre con dos dedos los labios mayores, apoya la vulva directamente sobre la boca masculina y comienza a desplazar la pelvis adelante y atrás, lateralmente o rotando; mientras, la lengua del hombre sigue el ritmo sin perder el contacto estrecho con el sexo femenino, y él toma a su amante por las nalgas, acompañándola en su voluptuoso movimiento.


  


  Tener en cuenta que...


  Acuclillarse durante largo rato puede generar molestias musculares; si ocurre, ella puede echar las piernas hacia atrás y apoyarse sobre las rodillas.
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  [image: Fantasías gemelas]


  Al verla recostada boca arriba y recorriendo sensualmente con las manos su propio cuerpo, como si lo moldeara, con su lengua humedeciendo los labios entreabiertos por el placer en un gesto insinuante, el morbo del hombre crece hasta lo indecible. No puede resistir el impulso de acercarse y arrodillarse junto a ella, para inclinarse luego y abarcarla en su abrazo.


  Ella intensifica la proximidad al máximo, enlazándolo por la cintura con sus piernas, a la vez que lleva sus brazos hacia la espalda masculina que acariciará, primero con las palmas abiertas de las manos y luego con sus uñas, produciendo un roce tan felino como estremecedor.


  Él está en una posición ideal para besar su rostro y las zonas de placer álgido de su piel, lamer y chuparle los pezones, excitarse contemplando sus gestos de disfrute y susurrarle al oído los sonidos eróticos del goce que está experimentando o describirle las fantasías que su imaginación le dicta.


  El cuerpo de la mujer, más relajado a medida que el deseo crece, se deja ir en total entrega hacia el íntimo mundo de su imaginación erótica, permitiendo una intensa fusión entre ambos. De modo que, si los movimientos de los amantes alcanzan una cadencia de ritmo lento y constante, la cópula es prolongada y muy placentera.


  


  Tener en cuenta que...


  Si ella hace un movimiento ascendente con el torso, el amante puede pasar los brazos por detrás de su espalda para elevarla y acercarla más hacia sí.
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  [image: Ave del paraíso]


  Los amantes están de pie mirándose a los ojos como tratando de adivinar el deseo que se refleja nítidamente en sus miradas; al hacerlo, sus cuerpos son recorridos por una suerte de corriente eléctrica que los lleva a fundirse uno en brazos del otro y a unir sus pieles hasta componer una única figura erótica. Él está con la espalda apoyada contra una pared y ella lo abraza tan estrechamente que sus senos se adhieren a su torso. El varón percibe los pezones erectos oprimiéndose contra su pecho con tal intensidad que se diría que quieren imprimir en él la marca candente de la silueta femenina.


  Como para subrayar la excitación que siente, la mujer estrecha la cintura masculina con firmeza y levanta una pierna flexionada para facilitar la penetración. Él también le sujeta la cintura con una mano, mientras con la otra sostiene la pierna que ella ha elevado.


  Durante el coito, en esta postura van creando entre los dos un lenguaje inédito, que expresa la pasión que sienten y desean comunicar de una singular manera secreta. Eso los lleva a besarse largamente, elevando su morbo con el juego de las lenguas en las bocas o friccionando con una excitante cadencia los cuerpos entre sí, a la vez que en el centro de los mismos sus sexos laten voluptuosamente sincronizados.


  


  Tener en cuenta que...


  En esta postura la mujer mantiene una actitud más pasiva, lo que le permite concentrarse y dejarse llevar por las sensaciones que él le transmite.


  
    [image: ]
  


  


  
     
  


  [image: Ardiente seducción]


  Los amantes están unidos por sus genitales. El pene está encerrado en la vagina cálida, que lo mantiene cautivo en su interior. Pero la posición en sí misma ofrece un morbo adicional.


  Él se ha recostado y ha dejado un antebrazo apoyado, aunque manteniendo la cabeza y el torso levemente en alto. Ella, por su parte, primero se ha sentado encima de él y luego se ha echado enteramente hacia atrás, con excepción de las piernas, que mantiene bien abiertas y situadas a ambos lados del cuerpo masculino, flexionadas a la altura de las rodillas.


  Con las manos afirmadas por detrás, podrá mantener el equilibrio que le permitirá mover la pelvis durante el coito. La mujer parece estar sobrevolando a su amante y, de ese modo, deja a la vista los pechos, henchidos por la excitación que la embarga. Asimismo, al alcance de la mano libre del hombre está el pubis, de manera que él puede acceder a la vulva y al clítoris, para estimularla y darle el placer que ella espera.


  Dibuja con un dedo el contorno de los labios mayores y luego se interna para recorrer los lados del clítoris hasta que, por fin, apoya encima la palma de la mano y comienza a masturbarlo, más lenta o velozmente, siguiendo el mismo ritmo de la cadencia que ambos imprimen a sus movimientos.


  


  Tener en cuenta que...


  Esta posición es apropiada si la mujer es muy flexible; de lo contrario, estar pendiente de mantenerse en equilibrio no le permitirá gozar del coito.
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  [image: La cigarra]


  Echada boca arriba, la mujer lleva las piernas hacia atrás y las dobla hasta juntar las rodillas con el pecho, mientras las pantorrillas aprietan con fuerza la parte posterior de los muslos. El hombre, arrodillado, se apoya suavemente sobre los pies de su compañera y se afirma en sus piernas, mientras el pene erecto se abre paso hacia la vagina. La mujer juguetea con los dedos de los pies sobre el torso de su amante, colmándolo de un raro disfrute. Él, por su parte, le acaricia las pantorrillas, se detiene en los dedos de los pies y, finalmente, se decide a aumentar su morbo estimulando el clítoris con la mano. La excitación de ambos aumenta cuando ella aprieta fuertemente las piernas contra su cuerpo y tensa los músculos vaginales para transmitir sensaciones excitantes a la zona que rodea el pubis y las nalgas.


  En esta postura es preciso que los cuerpos sean flexibles para acoplarse con hábiles movimientos que permitan empujes recios y el frotamiento de las pelvis, hasta hallar el compás más placentero para ambos. Es ideal para adoptarla durante un espacio corto de tiempo, después de una postura más sencilla y cuando estén próximos al clímax, ya que en ese instante la vagina está completamente distendida, con lo que se consigue fácilmente la máxima penetración.


  


  Tener en cuenta que...


  La mujer experimenta sensaciones inéditas y muy excitantes al estar su cuerpo comprimido durante esta postura.
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  [image: Las espigas]


  La mujer está erguida y sus pies delimitan las fronteras del territorio en el que encierra el cuerpo de su amante, al encontrarse situados a los lados de la cintura de él, que está sentado y reclina suavemente la espalda, a la vez que flexiona sus rodillas. Ella desciende con eróticos movimientos de cintura hasta quedar arrodillada y con las piernas abiertas, iniciando una suave y lenta penetración.


  El hombre la toma por los muslos, desplazando hacia arriba y hacia abajo las caderas femeninas para llevar la cadencia del coito, mientras ella apoya las manos en sus hombros y los acaricia alternando roces suaves de las palmas abiertas con movimientos circulares de las yemas de los dedos sobre la piel, provocando nuevas sensaciones en esa zona de extrema sensibilidad.


  Luego le araña el pecho, encierra las tetillas entre las yemas de sus dedos o sube hasta el mentón, y aún más arriba, para recorrer sensualmente el pabellón de sus orejas, introduciendo un dedo en el interior.


  Excitado por todos esos estímulos y teniendo al alcance de la boca sus senos, él los lame, los presiona con los labios cerrados e incluso los roza apenas con los dientes, provocando estremecimientos de placer que se suceden y encadenan incesantemente durante los acompasados movimientos del coito.


  


  Tener en cuenta que...


  Las posturas pueden modificarse durante la relación sexual, ya sea por comodidad o porque el instinto así lo dicta.
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  [image: Seda salvaje]


  Como si fuera una sacerdotisa, ella va a oficiar un rito sexual que llevará a su amante a cotas impensables de disfrute. Le pide que se recueste en la cama de espaldas; luego, tomándolo por las muñecas, lleva sus brazos hacia atrás y lo ata al cabezal con un pañuelo de seda. El cuerpo de él es atravesado por un cosquilleo en el que se entremezclan diversas emociones, que hacen aflorar sus instintos más eróticos. Lo invade la curiosidad por saber qué es lo que ella hará a continuación, el morbo de sentirse inmovilizado a su merced y el deseo que viaja hacia todos los puntos álgidos de su piel.


  Ella se sienta encima, de modo que él pueda sentir el contacto de su vulva, y comienza a estimular el pene: acaricia el glande, juega con el frenillo, hace un anillo con el pulgar y el índice encerrando el tronco del falo, subiendo y bajando desde su base a la corona; luego se inclina hasta llevarlo a su boca para lamerlo. Él se arquea de placer y, cuando la mujer nota que la erección ha alcanzado un punto máximo, se desplaza para que se produzca la penetración.


  El hombre clava la vista en los pechos, que se mueven al compás del ritmo que ella imprime a sus caderas: por momentos ondulan o rotan, suben o bajan; aceleran o lentifican la cadencia.


  


  Tener en cuenta que...


  Hay personas que gozan siendo atadas y otras que no soportan este juego; es conveniente hablar antes de practicarlo para no crear temor o rechazo.
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  [image: El puma]


  Han elegido una mesa o una superficie que le resulte cómoda a la mujer para recostar la parte superior del cuerpo, de tal modo que sus glúteos rocen justo el borde y, al elevar las piernas, rodee con ellas la cintura del amante, situado frente a ella de pie.


  La mujer se abandona a las intensas sensaciones que las caricias masculinas generan en su piel; va registrando una temperatura cada vez más alta, a medida que la envuelve un deseo profundo y sostenido por los excitantes estímulos que recibe.


  El hombre se demora recorriendo con los labios cerrados o la lengua la delicada e invisible línea que nace por debajo del mentón y transita por el centro del cuello femenino, para continuar luego en medio de sus pechos.


  Los lame por debajo y después asciende, dibujando con la caricia el contorno de la areola. Al percibir ese estímulo tan cerca de los pezones, la piel de los senos se agita imperceptiblemente, anhelando el sensual contacto que tanto la erotiza y que no se hace esperar, arrancando en ella gemidos de placer.


  En ese momento, él, que mantiene la iniciativa y el ritmo del coito y guía a la mujer, al tener apresadas sus nalgas, acelera el ritmo; ella sólo tiene que dejarse ir, totalmente entregada a las oleadas del disfrute que la inundan por entero.


  


  Tener en cuenta que...


  Si durante la cópula él introduce un dedo humedecido en saliva en el recto de la amante, las sensaciones orgásmicas serán muy intensas.
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  [image: Intercambio lúdico]


  La amante se ha echado de espaldas, manteniendo los brazos extendidos a los lados del cuerpo. Él se aproxima y se arrodilla frente a ella. Con una mano le eleva las dos piernas hasta dibujar un ángulo recto y las coloca sobre su cuerpo. Se inclina hacia delante y, apoyándose en la otra mano, la penetra. En ese momento, ella se afirma en las palmas de las manos para mantener el control de su cuerpo durante las embestidas.


  Toda la pasión que sienten se vuelca en el contacto genital, a la vez que en el intercambio sensual de sus miradas; pueden ver en la cara de la pareja cómo se eleva la excitación, y el imperioso deseo de tocarse es un poderoso acicate para la libido de ambos, aunque no pueden liberar sus manos. Espían las señales que se van pintando en sus cuerpos afiebrados -el rubor de la piel femenina, la tensión de los músculos del hombre-, que son acrecentadas con palabras cargadas de erotismo o confesando las más morbosas fantasías que cruzan por sus mentes.


  Él impone el ritmo y la intensidad del coito; en ciertos momentos, sus caderas rotan y, en otros, concentra toda su potencia en el pubis, empujándolo cada vez más profundamente en el interior de la vagina, que tanto disfrute le ofrece con su estrecha fricción.


  


  Tener en cuenta que...


  Esta postura ofrece un morbo singular, ya que inmoviliza las manos de los amantes, impidiendo que intercambien caricias.
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  [image: Sugerente desafío]


  Acostada boca arriba con las piernas bien abiertas, la mujer espera que el amante se introduzca entre ellas para iniciar juntos el camino del disfrute. Él se arrodilla lentamente hasta quedar sentado encima de sus talones y coloca las piernas femeninas encima de sus muslos, a ambos lados de sus caderas. Luego, lleva las manos hacia las nalgas de la mujer-que acaricia sinuosamente-, antes de atraerla hacia su cuerpo para que sus sexos queden frente a frente y en estrecho contacto. Ella espera que se produzca la penetración, pero él la demora sensualmente: rozándola con el pene como si fuera un pincel, dibuja el contorno de los labios mayores rodeando la vulva y repite el roce en los labios menores, que se humedecen con el contacto. Lentamente, introduce apenas la punta del glande y, de inmediato, vuelve atrás. Este juego, que el hombre repite varias veces, erotiza intensamente a su compañera, cuya mano va directamente al clítoris; al fin, él la penetra.


  Al comienzo imprime a sus embates un ritmo acorde con los movimientos de ella al masturbarse, e incluso la acompaña estimulándole los senos tensos por el deseo. Al notar el hondo disfrute de la amante, él afirma las manos y emprende una cadencia sostenida, que los llevará juntos hasta el seísmo final.


  


  Tener en cuenta que...


  En esta cópula ella puede dejarse llevar por las sensaciones porque está en una posición muy cómoda, que le permite relajarse y gozar.
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  [image: Vértigo compartido]


  El amante está echado boca arriba y ella se aproxima, arrodillándose entre sus piernas abiertas. Pasa un brazo por debajo del muslo masculino y le sujeta una mano, de ese modo controla la situación; recorre el torso y el vientre del hombre, primero arañando suavemente la piel y, tras cada roce, sellando su paso con un beso ardoroso para luego deslizar voluptuosamente la punta de su lengua.


  Las piernas de él se contraen, sus ingles se tensan y el pene registra una creciente erección en respuesta a los eróticos estímulos. Cuando el rostro femenino ya está a la altura de sus genitales, él se abandona, anticipándose a lo que supone será la próxima anhelada caricia: que ella aloje el falo en su cálida boca, dejando que se interne hasta lo más profundo.


  Pero la amante decide demorar ese momento para que el deseo del hombre aumente aún más. Lame ávida pero suavemente la piel del escroto, mientras abarca los testículos con sus manos. Entonces sí, se dirige al pene, lo toma con una mano y comienza a pasar su lengua desde abajo, siguiendo el recorrido de la uretra hasta que, al llegar a la tensa piel del glande, lo chupa como si disfrutara de un sabroso helado, con lametones largos y lentos, mientras su mano se mueve hacia arriba y hacia abajo en un ritmo constante.


  


  Tener en cuenta que...


  Es muy excitante que el pene penetre lo más hondo posible en la boca sin provocar arcadas ni ahogos; esto se consigue presionándolo y chupándolo de forma alternada.
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  [image: El sauce]


  Ambos están sentados frente a frente. Él la ha recibido con las piernas abiertas y ella se ha colocado con decisión a horcajadas, para después abarcar con sus piernas la cintura masculina en un abrazo íntimo. Se toman mutuamente por las muñecas con las dos manos y, sintiéndose segura de su apoyo, la mujer se deja caer laxamente hacia atrás, de modo que su cabeza queda suspendida, prácticamente rozando el suelo.


  Todos esos movimientos los han ido realizando con la hipnótica lentitud propia de una ceremonia ritual, cuidando de que el pene no se deslizara fuera de la vagina, ya que ninguno desea interrumpir el erótico contacto.


  Él comienza a moverse con un ritmo sensual y contenido, mientras recrea su vista contemplando los pubis estrechamente unidos. A la vez, susurra palabras excitantes y describe el placer que está sintiendo y que no puede comunicar a través de caricias, al igual que tampoco puede hacerlo su amante, por estar los dos con las manos entrelazadas. Ella cierra los ojos y se imagina el rostro del hombre transformado por el intenso disfrute que le transmite, y se deja llevar por sus propias sensaciones, que se van intensificando a medida que avanza la cadencia acompasada, que los dos están decididos a mantener hasta el final.


  


  Tener en cuenta que...


  Sólo si hay verdadera intimidad y confianza profunda es posible practicar este coito, ya que en esta postura ella depende completamente del amante.
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  [image: La medusa]


  Tendida con las piernas flexionadas a la altura de las rodillas y abiertas, ella empieza a acariciarse el ombligo; luego desciende y juega con el vello de su pubis. Roza los labios mayores, que se humedecen con el contacto sensual, hasta que comienza a estimular el clítoris con un ritmo sostenido. Acerca y aleja sus manos del tenso botón para prolongar al máximo las eróticas sensaciones que recorren todo su cuerpo en un viaje de ida y vuelta, desde el clítoris hasta el último rincón de su ser.


  Él está a su vera, la mira e, invadido por el deseo, se aproxima echándose de lado; ella, al sentir su contacto, formula una muda invitación, levantando una pierna, que él sujeta con una mano mientras con la otra acaricia su cuello. Después lleva la misma mano hacia la cabeza, donde se detiene para enredar los dedos en el cabello de la mujer, acariciarle el lóbulo de la oreja y dibujar los rasgos de su rostro.


  Se acerca aún más y flexiona una pierna para poder penetrarla de costado. Al hacerlo, deja al alcance de las manos de la amante su pubis para que ella lo excite y, formando un anillo con el dedo pulgar e índice, aprese la base del pene durante la penetración. Él es quien marca el ritmo, primero voluptuosamente lento y luego, poco a poco, más rápido.


  


  Tener en cuenta que...


  Si él la penetra después de que ella haya alcanzado el orgasmo, las sensaciones se transmitirán también a la vagina prolongando el goce.
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  [image: Luna llena]


  Unirse sexualmente estando de pie es, en ocasiones, producto del intenso deseo que sorprende a los amantes durante el intercambio de caricias en los juegos preliminares, cuando descubren que ya no pueden esperar más tiempo para fundirse el uno en el cuerpo del otro. Pero, a veces, deciden acoplarse deliberadamente en esta posición, que les depara una insólita sorpresa sensual.


  Ella está de espaldas al hombre, con las piernas algo separadas y los pies afirmados en el suelo, lo que le permite flexionar levemente una rodilla y el torso, mientras se sostiene tomando la cintura masculina. Por detrás, él le mima el vientre y deja deslizar sus manos hacia abajo, por el ombligo y el pubis, para completar luego la caricia que la mujer prodiga a su clítoris. Ella entreabre las piernas para que su compañero pueda penetrarla con firmeza y, en ese momento, él desplaza una mano para abarcar la cadera femenina, mientras comienza los acompasados movimientos del coito.


  Tanto la mujer como el hombre comparten el ritmo de la penetración, ella empujando hacia atrás, y él haciéndolo hacia delante. Es la amante quien tiene que indicar la cadencia, frotando voluptuosamente las nalgas contra el vientre masculino, al compás que le va dictando su excitación.


  


  Tener en cuenta que...


  Si al masturbarse en esta postura ella se excita mucho, el recto también se distiende, facilitando la penetración anal.
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  [image: El esclavo]


  Con el cuerpo extendido y situado boca arriba, el hombre mantiene las piernas juntas y espera que sea la amante quien dirija los ritos de la sensualidad. Ella se coloca encima; luego extiende y abre levemente las piernas, apoyando sus pies a los lados de la cabeza del hombre. Ella lleva las manos hacia atrás y se afianza en los muslos masculinos, en tanto las de él la toman por las caderas para ayudarla en el movimiento ascendente y descendente que irá trazando.


  El placer que le provoca que sea la mujer quien esté al mando de la cadencia rítmica lleva al hombre a girar la cabeza, besando y lamiendo las piernas de su amante en una voluptuosa caricia. Por momentos, suelta una mano y la dirige hacia el breve espacio situado entre los muslos femeninos para acceder al botón del clítoris y excitarlo con hábiles roces a un lado y al otro, mientras lo siente crecer en contacto con la yema de su dedo.


  El placer genital que ofrece esta forma de unión es muy profundo, y los amantes concentran toda su imaginación en hacer que la penetración sea gozosa para ambos. Esto se ve naturalmente favorecido porque ella tiene las piernas muy poco abiertas, de manera que los músculos de la vagina encierran el pene en un contacto pleno, que acrecentará las sensaciones de los dos.


  


  Tener en cuenta que...


  En esta misma postura puede practicarse el coito anal si previamente se ha lubricado el recto para dilatarlo y evitar dolores o molestias.
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  [image: La magnolia]


  La mujer está acostada de espaldas, con las piernas extendidas, esperando que el amante se acerque y se produzca el ansiado contacto. Él lo hace, pero modificando su postura. Se pone de rodillas y luego se sienta sobre sus muslos, que son el sensual apoyo sobre el que descansarán la cintura y las nalgas femeninas, porque él ayuda a la mujer a elevar las piernas para situarlas a ambos lados de su cabeza. Luego la penetra en un impulso incontenible, echando el torso hacia delante, transmitiéndole todo su deseo con la mirada. Ella lleva las manos hacia los muslos del amante para reproducir las caricias que él dibuja sobre los suyos.


  Entre los dos buscan la mejor manera de acoplarse para que, durante las embestidas, el clítoris sea intensamente estimulado. Ella quiere aumentar su goce al límite y comienza a acariciarse los pechos, los rodea, los acerca entre sí y luego aprieta suavemente sus pezones, mientras con la lengua humedece sus labios imitando los gestos del sexo oral.


  El ritmo del coito lo lleva él, moviendo la pelvis, pero la amante lo acompaña, contrayendo y relajando los músculos de la vagina. Este estímulo y los sensuales gestos de los labios femeninos desatan la imaginación del hombre, que nota cómo cada poro de su piel es embargado por la excitación y el disfrute.


  


  Tener en cuenta que...


  La caricia en la suave cara interna de los muslos y el ángulo de penetración son dos claves -entre otras igualmente placenteras- de esta postura.
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  [image: El arco iris]


  Ella se recuesta de espaldas y, tensando el cuerpo, lo arquea hasta quedar apoyada únicamente sobre los hombros y los pies. Las caderas están elevadas y las piernas, muy abiertas; una honda excitación le ha dictado esta sensual posición, que atrae como un imán al amante. Él no puede resistir más la tentación y se arrodilla entre las piernas femeninas, echándose hacia delante para alcanzar las caderas elevadas; el pene invade la vagina, frotando el clítoris y trasladando al amante un goce intenso, que se transmite hasta el último rincón del territorio de su piel.


  Están frente a frente, aumentando enormemente la intimidad de ese momento tan especial. Sus cuerpos permanecen unidos por las caderas y el abdomen, mientras los pubis se rozan voluptuosamente a un ritmo cadencioso y lento, sin perder en ningún momento el estrecho contacto.


  De pronto él baja el torso y flexiona los brazos, que tiene apoyados a los lados de su pareja, hasta conseguir que los cuerpos se toquen, mientras su boca recorre suavemente los senos; se demora bordeándolos para continuar el erótico itinerario hacia el cuello y, al fin, se detiene al llegar a los labios ardientes. Los dos se funden en un beso apasionado mientras las lenguas se buscan ansiosamente.


  


  Tener en cuenta que...


  Mantener el cuerpo arqueado exige que ella realice cierto esfuerzo; aunque éste se compensa con el gran placer que le depara esta postura.
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  [image: La diosa]


  Él quiere someterse a los dictados del placer de su amante. Por eso, la espera acostado, con el cuerpo totalmente extendido y las piernas separadas. La mujer se arrodilla sobre él dándole la espalda, luego desciende por encima suyo y, tomando el pene con la mano, lo introduce en la vagina parcial o totalmente, de la forma que más placer le dé, al mismo tiempo que es ella quien marca el ritmo guiada por lo que su pasión demanda en cada momento.


  Para inmovilizar las manos del hombre y, a la vez, darse impulso en sus desplazamientos ascendentes y descendentes, lo toma por las muñecas y con eso reafirma que es ella la que manda en esta postura. Incluso puede dejarle libre una mano y llevarla hasta un pezón para que lo acaricie mientras ella, con la mano libre, aumenta su disfrute estimulando, lenta y constantemente, el clítoris.


  Las nalgas de la amante, acoplando la cadencia de la masturbación con la del coito, hacen la delicia del compañero, que las contempla extasiado mientras su tono sensual se eleva lo indecible al notar en los jadeos femeninos el placer que la mujer va sintiendo. Cuando ella acelera al máximo el ondulante movimiento de sus caderas, ambos se transportan muy lejos, cerca ya de los instantes del máximo goce.


  


  Tener en cuenta que...


  El placer de ella en esta postura se acrecienta si el amante tiene el pene grueso, aunque no sea demasiado largo.
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  [image: Flor de lis]


  Han estado acariciándose de pie hasta que, llegado el momento, la excitación les ha reclamado la unión genital y, lanzados por el camino del erotismo, desean hacerlo de una forma diferente.


  Él la sitúa de espaldas y comienza a acariciarle las nalgas; ella responde al estímulo, descansando el torso sobre una superficie, en la que apoya una de sus piernas, flexionándola; luego extiende hacia delante los brazos para sostenerse y eleva las nalgas. Todo su cuerpo es un reclamo sensual. El hombre comienza a estimular la zona que rodea el anillo anal con breves golpeteos, suaves y cadenciosos; después, con un dedo humedecido en saliva inicia una suave penetración para ir dilatando el conducto donde pronto se internará con el pene erecto.


  Lo hace lentamente, con delicadeza extrema, primero sólo con el glande y, poco a poco, con el tronco, disfrutando a medida que se interna más y más; permanece de pie con una mano enlazando la cintura femenina y la otra encima de una nalga, para poder ir marcando el ritmo y la cadencia sensual. Por momentos, le acaricia el perineo o recorre la vulva, para después atrapar el clítoris, centro que él sabe capaz de deparar a su amante un placer inigualable, y que él ya ha estado excitando antes de la cópula.


  


  Tener en cuenta que...


  En esta postura también es posible realizar una estimulante penetración vaginal; serán ambos amantes quienes escojan cuál es la que prefieren.
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  [image: El fuego]


  Apoyada sobre su espalda, la mujer alza las piernas y las abre para que el amante se coloque entre ellas. Él se inclina y se afirma con los puños cerrados a ambos lados del cuerpo femenino, sólo las puntas de sus pies quedan en contacto con la superficie. De esa manera, puede moverse flexiblemente e imponer una rítmica cadencia-más suave o más firme-durante la cópula.


  Los amantes han quedado cara a cara, intercambiando miradas de placer, suspiros y sonidos gozosos. Ella roza con las palmas las nalgas del hombre, luego traza señales con las uñas sobre su piel estremecida y lo apresa con sus manos por la espalda para atraerlo más y conseguir aprisionar su cintura, cruzando los pies por detrás.


  Él se desplaza de tal forma que, en cada movimiento, los pubis traban contacto, mientras ambos sienten en el interior de sus muslos la cálida humedad que fluye de sus sexos. Las piernas de ella se unen ferozmente al cuerpo del compañero sexual, lo que estrecha al máximo el conducto vaginal, produciendo intensas sensaciones en el pene que se aloja en su interior. Cada vez están más cerca del placer final, no quieren detenerse, al unísono deciden completar el abrazo con el compás vibrante que los llevará a alcanzar un goce infinito.


  


  Tener en cuenta que...


  En esta posición el hombre debe hacer movimientos cortos y controlados para evitar que el pene se deslice fuera de la vagina.
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  [image: Pasión secreta]


  La mujer está recostada de espaldas, pero de tal forma que los glúteos quedan justamente en el límite de la superficie donde ella descansa, que puede ser una cama baja o un futón. Como si deseara enroscarse sobre sí misma, gira las dos piernas juntas hacia un lado; él se arrodilla frente a ella y la penetra a través de la vagina estrechada por las piernas unidas


  Al notarlo en su interior, ella se acopla con un hábil movimiento de cintura, y la sensación de los músculos vaginales palpitando y aprisionando el pene aumenta y se hace más gozosa. Él comienza a mover la pelvis en una cópula de ritmo lento y cadencioso, pero que transmite a la vez el deseo que lo embarga. El mismo que lo lleva, junto a esos estimulantes movimientos, a acrecentar el erotismo femenino acariciándole los pechos, despertando un sinfín de percepciones en los pezones o llevando la palma de la mano a la cara interior de sus muslos, para buscar el clítoris y frotarlo suavemente.


  El hombre no puede resistirse y desliza uno de sus dedos, previamente lubricado, entre las nalgas de la amante, lo detiene en el anillo exterior del ano y luego lo introduce en él. Este juego sensual de doble penetración provoca en ambos amantes las más morbosas fantasías, haciendo subir hasta cotas muy altas el punto álgido de su mutua excitación.


  


  Tener en cuenta que...


  En esta postura es importante que ella tenga las caderas y la cintura flexibles para que consiga mantener la posición sin esfuerzo.
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  [image: Las dalias]


  Fundidos en un abrazo, sienten crecer el deseo que aflora en su piel. Ella adelanta la pelvis y él siente el suave roce de su vello púbico, que le provoca un estimulante cosquilleo. Entonces se inclina para rendirle un sensual homenaje. Apoyándose en una rodilla y en una mano, flexiona la otra rodilla y afirma el pie en el suelo. Acaricia los muslos femeninos, palpa la tierna curva del monte de Venus y, al percibirlo, ella toca la cabeza del hombre, para transmitirle la necesidad de que siga profundizando el contacto internándose más allá.


  Él responde de inmediato; lame largamente los labios mayores impregnándolos con su saliva, hasta que los percibe tensos e hinchados por la excitación. Entonces, los separa suavemente con el pulgar y el índice y luego sitúa la boca debajo de los muslos abiertos de la amante, justo frente al punto exacto, en el centro del botón que es la llave del disfrute máximo.


  Lo apresa entre sus labios y lo estira delicadamente hasta lograr que la punta del clítoris asome erecta; lo erotiza alternando distintos roces de su lengua, variando la intensidad de la caricia y el ritmo con que la prodiga, hasta que nota como el pubis de ella empieza a moverse, en busca de una cadencia acompasada y cada vez más rápida que la lleve al clímax.


  


  Tener en cuenta que...


  Si al tiempo que lame el clítoris él introduce un dedo en la vagina o en el ano, moviéndolo al mismo ritmo, multiplicará el placer femenino.
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  [image: Sutil armonía]


  Él está extendido boca arriba con las piernas ligeramente abiertas y las rodillas flexionadas a la altura del pecho. Ella toma la iniciativa ante la visión del pene en todo su potencial, se coloca entre las piernas masculinas, y desciende lentamente hasta sentir que el miembro se ha deslizado en su interior. Nota cómo va creciendo en su vagina, y el estrecho contacto hace que se eleve el grado de deseo de ambos; ése es el momento que eligen los amantes para iniciar los movimientos de la cópula.


  Los dos desean llevar el compás al mismo tiempo; por eso él la toma por las nalgas y ella, a su vez, se aferra a sus manos para reafirmarse y componer los eróticos desplazamientos ascendentes o descendentes de su cuerpo, o moverlo hacia los lados voluptuosamente. Al principio lo hace con suavidad, optando por una cadencia pausada; pero pronto, excitada por las caricias sensuales del hombre en sus pechos y pezones, que él alterna con roces de los dedos en el clítoris y tiernos pellizcos en los muslos, va acelerando el ritmo. La mayor libertad de movimientos de la mujer le permite buscar distintos ángulos para variar la penetración y aumentar su disfrute, hasta que la excitación la descontrola y el mutuo y creciente placer se desborda en el estallido orgásmico.


  


  Tener en cuenta que...


  Cuando se invierten los papeles que suelen adoptar los amantes, esto agrega un toque extra de morbo, altamente satisfactorio para ambos.
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  [image: Las libélulas]


  El sutil juego del erotismo, combinado con un alto grado de deseo y una profunda imaginación, lleva a los amantes a unirse en esta postura especial. Él está de pie y mantiene las piernas abiertas. Para reafirmarse, flexiona una rodilla mientras sostiene a su compañera sexual, sujetándola por las nalgas durante la penetración. El cuerpo de la mujer semeja una figura en vuelo: con las piernas se sujeta al cuerpo masculino, abrazándolo, a la vez que agarra con una mano su espalda, equilibrándose con el brazo libre. Eso le permite cimbrear el cuerpo cadenciosa y sensualmente.


  El hombre emplea toda su energía y vuelca su intensa excitación en hábiles movimientos del pubis para que la caricia de su pene recorra todo el interior de la vagina, ya que sus manos están inmovilizadas, sosteniendo a la amante. En cambio, ella sí puede erotizarlo, haciendo que sus dedos viajen hasta la cabeza masculina para enredarse en su pelo, o acariciarle la nuca y las orejas. Luego acerca un dedo a los labios del amante. Él lo lame y lo mordisquea, provocando una sensación intensamente placentera, a la que ella responderá moviendo las caderas y generando una electrizante caricia que hace más pleno el voluptuoso contacto de los pubis unidos.


  


  Tener en cuenta que...


  Para practicar esta postura la mujer debe ser de peso ligero y el hombre, fuerte y atlético, de manera que pueda sostenerla durante toda la cópula.
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  [image: Naturaleza indómita]


  La mujer está recostada, rendida por la excitación, y desea intensamente unirse a su amante. Al igual que si fuera un mago del erotismo, él dispone del cuerpo femenino para darle goce. La hace girar con suavidad, y ella responde levantando una de sus piernas para que, apoyándose en sus rodillas, él pueda penetrarla.


  Luego, cruza su mano por el vientre masculino y la hace descender para tomarle el pene por la base y acariciarlo con suavidad. Las sensaciones que le produce la excitación del compañero la llevan a buscar su clítoris para masturbarse. Él añade placer con una caricia lenta que dibuja círculos sobre sus pechos, antes de dedicarse a mimar uno de los pezones con dedos hábiles.


  La cercanía de este abrazo, la profundidad que alcanza la unión y la multitud de estímulos que ella percibe a través de los puntos erógenos más sensibles generan un grado de sensualidad especialmente intenso. Ella está tan extraviada en su placer que pronto ansía satisfacer hasta el final su deseo, lo que él advierte por sus gemidos, complaciéndola con la única respuesta posible: intensificar el ritmo hasta ver cómo su compañera es embargada por el orgasmo. Entonces las propias sensaciones del hombre se acrecientan infinitamente, y él también se dejar llevar hasta el máximo disfrute.


  


  Tener en cuenta que...


  El aumento del tamaño de los senos y las manchas rojizas en la piel del escote indican que la mujer ha alcanzado el punto álgido de excitación.
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  [image: Águila real]


  Ella se sienta sobre la pelvis del amante, que está recostado, y, cuando él percibe el contacto de las nalgas femeninas contra sus muslos, flexiona las rodillas como para atraerla aún más hacia su cuerpo. A la vez, eleva los brazos hasta alcanzar los pechos femeninos para recrear aquellas caricias que más la excitan: los abarca enteramente con las manos, traza con un dedo el perímetro circular de las areolas y, finalmente, comienza a estimular, hábil y tiernamente, los pezones, que responden creciendo y tensándose, reflejando el deseo que la embarga.


  Entonces ella desliza la vulva húmeda hasta encontrar el falo y, lentamente, consigue la penetración. Lleva sus piernas hacia atrás y contrae los músculos de la pelvis para abrazar con más fuerza el miembro dentro de las paredes vaginales. Luego, afirmándose sobre las palmas de las manos, eleva y hace descender su cuerpo en torno al eje del pene y va marcando una cadencia que, por momentos, es de ondulación y, por momentos, se hace rotativa, lo que alterna con un vaivén más suave o más rápido.


  Sentirse apresado por el cuerpo femenino, mientras percibe en su miembro los latidos de la vagina, es un contacto muy estimulante para él, y también para ella, que nota la intensa caricia en su interior.


  


  Tener en cuenta que...


  Cuando los amantes están frente a frente, ciertos gestos son poderosos afrodisíacos; por ejemplo, que ella chupe provocativamente uno de sus dedos.
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  [image: Espejo mágico]


  Arrodillados frente a frente se besan, se acarician y juegan con sus cuerpos hasta quedar exhaustos y traspasados por los estiletes del deseo. La mano femenina, que ha recorrido incansablemente la piel de su amante, inventando todo tipo de sensuales caricias para estimularlo, vuela hacia su boca y le ofrece el índice para que él lo chupe y lo humedezca con su tibia saliva. Luego se lo lleva hasta el clítoris y comienza a masturbarse para incitarlo aún más.


  Él la observa, disfrutando de la sensual escena y, antes de que tenga tiempo de intervenir, ella, llevando la cabeza hacia delante, toma el pene con su otra mano y acerca el glande hacia sí, pero sin tocarlo. Sigue mimando el clítoris, mientras deja el falo muy cerca de sus labios: quiere esperar hasta sentir que él desea intensamente la caricia para que el disfrute sea mayor. Hasta que decide dejarse llevar y encierra la corona dentro de su boca.


  Poco a poco va introduciendo el falo cada vez más para chuparlo; por momentos detiene el movimiento de su lengua para que la excitación masculina alcance límites insospechados. Después, inicia un acompasado ritmo en el cual el miembro entra y sale de su boca, mientras él se abandona a las sensaciones que le producen esas tibias y húmedas lamidas.


  


  Tener en cuenta que...


  Es muy placentero dejar que el glande se deslice completamente dentro de la boca y presionar el pene con firmeza entre los labios.
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  [image: Caballitos de mar]


  Los amantes están sentados mirándose a los ojos hasta que se agarran mutuamente por los brazos y se aproximan, creando una profunda cercanía e intimidad: las piernas flexionadas de ella quedan a los lados del cuerpo masculino para que, poco a poco, se produzca la penetración y los dos se fundan por completo.


  Sin dejar de mantenerse asidos por los brazos, van moviéndose con armonía, sincronizando sus cuerpos, que se desplazan rítmicamente en un suave balanceo de delante hacia atrás. Se apoyan sobre los talones, que transmiten un sensual cosquilleo, que recorre sus genitales y se traslada de un cuerpo a otro. La piel de cada uno de ellos, estremecida por el deseo, irradia un intenso calor, y sus sexos se humedecen cada vez más por la fricción tenue, pero continua, entre las pelvis y por el estímulo del pene en la vulva y la vagina.


  En esta postura el coito es lento e intenso, y el cadencioso balanceo de sus cuerpos lleva a los amantes a cerrar los ojos y dejarse llevar por sus fantasías hasta un bote, sobre el que, mecidos por las olas del mar, siguen unidos, ya que en esta posición la sensación es similar. Los dos siguen recreando sus más ocultas fantasías sexuales, lo que eleva aún más su excitación erótica y el placer que se ofrecen.


  


  Tener en cuenta que...


  En esta postura es casi imposible lograr una penetración muy profunda, aunque él tenga el pene más largo de lo habitual.
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  [image: Los alerces]


  Ella está echada boca arriba, y él, que se ha arrodillado sentándose luego sobre los talones, la toma por la cintura para ayudarla a elevar las caderas y apoyarlas encima de sus muslos; las piernas de la mujer descansan extendidas a ambos lados de los hombros de él.


  Así situada, se mueve casi imperceptiblemente en sentido lateral, produciendo una seductora fricción entre sus nalgas y los muslos masculinos. A estos voluptuosos y sorprendentes estímulos, él responde acariciándole el tibio interior de los muslos y la suave piel del hueco de las ingles, alternando el contacto de la palma abierta con la yema de los dedos. Ese toque tan sensual le depara a la amante un gran disfrute. Repentinamente ella posa los pies en los hombros de él, que la toma por las caderas para atraerla más cerca de sí en un impulso, al mismo tiempo que ella lo acompaña adelantando la pelvis. La penetración es honda y de ángulo oblicuo, lo que genera una forma singular de roce en las paredes vaginales y también hace gozar intensamente al hombre.


  Esta postura ofrece estimulantes sensaciones a ambos, ya que él puede contemplar los pechos de pezones tensos y el rostro femenino, transformado por el placer, y ella, espiar las emociones eróticas reflejadas en la mirada del amante.


  


  Tener en cuenta que...


  El erotismo aumenta si los amantes intercambian palabras estimulantes y se comunican mutuamente el disfrute que uno provoca en el otro.
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  [image: Los nenúfares]


  Él está sentado con las piernas abiertas en un ángulo lo suficientemente amplio como para situar a la mujer encima de su cuerpo y penetrarla hondamente. Apoya una de sus manos para reafirmarse y, cruzando la otra por delante, la sujeta, encerrándola en un íntimo abrazo. Su amante se deja arrastrar por el deseo y se masturba con dedos ágiles y expertos, mientras apoya una mano en la rodilla de él para acompañar los movimientos de la penetración. Por momentos, a la par que se da placer en el pequeño punto erógeno oculto entre sus muslos -que se tensa con la caricia-, va rozando delicadamente la suave piel de los testículos y notando cómo se estremece y se contrae con su contacto.


  En respuesta, el hombre aproxima su torso al de la mujer para besarle y lamerle los hombros y el cuello, lo que tanto erotismo le despierta, y luego desciende con la lengua dibujando el recorrido de la espalda femenina. Es ella la que marca el ritmo de la penetración durante todo el coito, al tener las piernas flexionadas y bien afirmadas en el suelo. Así puede subir y bajar el cuerpo, más lenta o velozmente, detenerse para hacer crecer hasta el máximo el anhelo de ambos y retomar luego una cadencia firme y rítmica hasta el final.


  


  Tener en cuenta que...


  Después del orgasmo, él puede seguir abrazándola por la cintura y prolongar la intimidad, mientras el pene pierde su erección dentro de la vagina.
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  [image: El cerezo]


  La mujer está de pie y de espaldas a su amante, que se acerca por detrás para que sus cuerpos se rocen en una voluptuosa caricia; entonces, ella se inclina, apoyando los antebrazos en una superficie, y le pide que la ayude para que sus piernas queden en alto. Cuando ella eleva sus extremidades, él toma sus muslos para acompañar el movimiento y se sitúa entre ellos para facilitar la penetración. La amante siente como el pene va rozando las paredes vaginales y se afirma más aún sobre sus brazos, para mantener la posición que, al mismo tiempo, la inmoviliza; de modo que es él quien debe imprimir el ritmo del coito.


  El contacto genital es constante, va aumentando la excitación mutua y, desde ese punto álgido de placer, viaja a través de los canales sensibles de la piel de ambos, hasta el último rincón de sus cuerpos invadidos por el deseo. Ambos sienten que el goce se acrecienta haciéndose cada vez más intenso, porque él realiza los movimientos exactos para que el miembro reciba incesantes frotamientos y, por su parte, ella nota inéditas sensaciones en el interior de la vagina. Un estímulo singular, que en esta postura reciben tanto el hombre como la mujer, es el roce de los testículos en el perineo y la vulva durante los movimientos de la cópula.


  


  Tener en cuenta que...


  Él debe tener la suficiente fuerza para sostenerla sin renunciar a mitad del coito y, además, conservar la energía para mantener un ritmo continuo.
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  [image: La pantera]


  Cada uno de los amantes quiere sentir el máximo disfrute y ofrecérselo al otro; resuelven dejarse llevar como si volvieran a la naturaleza y fueran sólo puro instinto.


  Ella está tendida boca abajo con el cuerpo elevado hasta el punto de que prácticamente sólo sus hombros tienen contacto con la superficie, al igual que uno de sus brazos, que descansa algo por delante de su silueta. Él se ha acercado por detrás y la domina con todo su cuerpo, afirmando las manos con los puños cerrados a ambos lados de la cabeza femenina. Aunque, por la intensidad de su excitación, desearía penetrarla en ese mismo instante, se mantiene del todo atento y se va acoplando al grado del anhelo creciente de ella, que se complace mimando rítmicamente el clítoris.


  De pronto él la oye jadear y gemir por el placer, y es entonces cuando decide ir adentrándose, paso a paso, en el interior de su vagina, que lo recibe envolvente y cálida. Primero es el glande, y luego va abriéndose camino muy despacio hasta tener el pubis adherido a la piel de las nalgas femeninas, que, al rozarse contra los muslos del hombre, provocan más morbo aún.


  En breve, el ritmo que sigue cada uno tomará un compás único, firme y cadencioso, que se convertirá en un estremecedor espasmo cuando alcancen el clímax.


  


  Tener en cuenta que...


  Antes del clímax, los amantes modifican la postura de las piernas hasta quedar acostados y así dejarse llevar por el placer con sus cuerpos relajados.
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  [image: Beso sensual]


  Sentado en el borde de una superficie o en el apoyabrazos de un sillón o sofá, él afirma las piernas algo flexionadas para acercar su pene a la boca que lo espera anhelante. Ella descansa las nalgas en el suelo y mantiene las piernas dobladas hacia atrás; así busca con las manos y la boca el objeto de deseo y comienza una sensual ceremonia.


  Sosteniendo los testículos con una mano, mueve la palma imperceptiblemente, haciéndola girar casi sin quitarla de su sitio y sintiendo el estremecimiento del amante gracias al contacto; luego comienza a lamer dulcemente el glande, girando también la lengua a su alrededor hasta dejarlo bien lubricado. Sigue avanzando en la caricia e introduce suavemente la punta de la lengua en el orificio de la uretra, moviéndola hasta que percibe que el pene se endurece por el nuevo estímulo.


  Él apoya las manos para mantener la postura y se esfuerza para detener el gozo y para que sus piernas no cedan ante el placer que está a punto de desbordarlo. Al percibir la excitación creciente de su amante, ella lleva la lengua hacia los costados del tronco del pene con sus labios cada vez más pegados a la piel. Cuando el cuerpo de él se estremece con un leve temblor, abarca el falo enteramente con su boca e inicia un ritmo intenso y constante.


  


  Tener en cuenta que...


  Durante la felación es mejor evitar la brusquedad: un fuerte tirón de la piel o lastimar el frenillo al dejar libre el glande provoca dolor en lugar de gozo.
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  [image: Vuelo enigmático]


  Ella está recostada y sus gestos de deseo son inequívocos: mira a su amante con intensidad y, por momentos, cierra los ojos como si se rindiera. Entonces él siente crecer su propia excitación, y eso lo lleva a acercarse para tomar las piernas femeninas y elevarlas, mientras ella las sujeta por los tobillos y se sumerge en las más eróticas sensaciones.


  La visión resulta irresistible para el hombre, que se arrodilla y comienza a acariciarle los muslos despacio, enteramente dedicado a darle placer al mismo tiempo que se lo da a sí mismo. Sosteniendo el pene con una mano se dirige hacia todos aquellos rincones en que sabe que generará disfrute.


  La punta del glande se pasea acariciante por los labios mayores y menores, que registran la alta temperatura del cuerpo de ella; continúa hacia el perineo y, al llegar al anillo anal, se detiene y juguetea sensualmente rodeándolo, como si realizara una muda promesa. Siempre con el miembro dirigido por su mano, él comienza a estimular el clítoris sin detenerse hasta conseguir que ella alcance el clímax.


  Y es entonces cuando, como final de aquel juego intensamente sensual, por fin la penetra por el ano o la vagina en busca de su propio orgasmo, aunque sin dejar de darle goce a ella con los dedos.


  


  Tener en cuenta que...


  Si se continúa estimulándolas después de haber llegado al clímax, muchas mujeres descubren su capacidad de encadenar varios orgasmos.
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  [image: El colibrí]


  Ésta es la postura ideal para recrear infinidad de juegos que estimulan los sentidos de los amantes. Situados frente a frente, de pie, los invade un intenso deseo; dejan que las miradas se deslicen mutuamente por su piel estremecida. Se miran durante un largo rato, deteniéndose en cada uno de los rasgos de sus rostros y de las formas de sus cuerpos, como si quisieran transmitir de forma muda las fantasías que encierran sus mentes. Pero en cierto momento, se acercan tanto como para fundirse el uno en el otro, si eso fuera posible.


  La mujer enlaza por la cintura a su compañero sexual con las piernas, y él estrecha las nalgas de ella, sosteniéndola, a la vez que realiza un hábil movimiento púbico para que los dos se acoplen de forma natural y certera: ya está el pene en el interior de la vagina, ansiosa de apresarlo para sentir los latidos del placer.


  Él es quien mantiene el control del coito, puesto que, al sujetar a la mujer por las nalgas, la acerca para penetrarla más intensamente, o la aleja para que el pene roce con suavidad el canal vaginal. Pero además es quien decide el compás -más lento o más veloz-, hasta alcanzar una cadencia de intenso gozo; mientras, los amantes se besan en la boca, y ella mima con sensuales caricias la cara y el pecho del hombre, sumando placer a la unión.


  


  Tener en cuenta que...


  Esta postura resulta mucho más fácil si la mujer es menuda y su compañero sexual es de complexión fuerte o atlética.
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  [image: La retama]


  Él tiene el cuerpo extendido y se apoya en los antebrazos, manteniendo el torso y la cabeza elevados. Esta postura le permite contemplar la espalda femenina siguiendo la línea que llega hasta las nalgas, que ascienden y descienden rítmicamente con los movimientos de la cópula. Al sentarse ella a horcajadas encima suyo, el pene se ha deslizado con sensualidad en el interior de la vagina despertándoles sensaciones inéditas.


  La mujer inclina la cabeza, vencida por el placer que le produce acariciarse el clítoris suave y lentamente; al alcance de sus manos también están los testículos y el tronco del pene, que excita alternativamente. Al mismo tiempo y con igual cadencia, sube y baja las caderas en un desplazamiento que, por momentos, sitúa el pene en la máxima profundidad de penetración o hace que tan sólo el glande roce la entrada de la vagina.


  Las sensaciones que ella le provoca van elevando poco a poco el deseo del hombre. Aunque no puede ver reflejado en el rostro de la amante el goce que le procura la masturbación, al estar ella de espaldas, a él le basta con imaginarlo para que su morbo crezca infinitamente. La corriente sensual que transmiten sus cuerpos pronto se convierte en urgencia por alcanzar la cima del disfrute: un orgasmo pletórico de sensaciones.


  


  Tener en cuenta que...


  Como ella debe mantener en tensión las piernas en las que se afirma, es conveniente no prolongar durante mucho tiempo esta postura.


  
    [image: ]
  


  


  
     
  


  [image: El fauno]


  Un clima de tórrida sensualidad rodea a los amantes, que se lo comunican a través de cada poro de la piel. Han estado entrelazados, lamiéndose, acariciándose y buscando aquellos puntos que mayores sensaciones eróticas despiertan en sus cuerpos.


  Por fin, él toma decididamente por las nalgas a su compañera sexual y, elevándola hacia sí, penetra en la vagina, que lo recibe anhelante. Los muslos de ella quedan situados a los lados del torso del hombre, y sus piernas se apoyan encima de los antebrazos masculinos.


  El resto del cuerpo de la mujer, incluida la cabeza, queda suspendido, ya que el único apoyo que la conecta a la superficie son sus manos. En esta postura ella se deja llevar por las fantasías más sensuales, lo que eleva el morbo producido por los estímulos del pene, que se mueve intensamente en su interior.


  Él pasea la mirada desde los senos suaves y tensos por el deseo hasta la hendidura de la vulva humedecida, mientras hace que las nalgas femeninas se desplacen para que rocen en deliciosa caricia su piel, siguiendo la cadencia de la penetración.


  Casi imperceptiblemente el ritmo se va acelerando; mientras tanto, ambos se concentran en percibir y apresar el placer que invade sus sentidos, y que se expresa en una suerte de carga eléctrica a lo largo de sus sexos.


  


  Tener en cuenta que...


  La práctica de este coito es indicada para personas ágiles y atléticas que estén en muy buena forma física.
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  [image: Trazo incitante]


  Ella está acostada sobre la espalda con las piernas estiradas y levemente abiertas. Él se inclina encima de su cuerpo y se recrea besando y lamiendo sus pechos y pezones, que se erizan con la caricia; continúa trazando un recorrido descendente por el vientre de la mujer hasta el monte de Venus, que ella eleva ofreciendo la vulva. En esa zona álgida de placer, él se demora convirtiendo su lengua en un pincel, que define con sus trazos el sensible territorio del clítoris hasta que lo nota despertar en toda su firmeza. Luego lame el perineo para volver, una y otra vez, sobre el erecto botón con el húmedo roce de su lengua, hasta tener la seguridad de que ambos desean ir más allá.


  Entonces se tiende sobre la mujer y la penetra; en lugar de permanecer en la postura habitual gira el cuerpo sin que el pene se salga de la vagina, y se queda en ángulo recto con respecto a la silueta de la amante, afirmándose con las palmas de las manos. Ella sube un poco más el pubis para facilitar los desplazamientos de ascenso y descenso durante el rítmico compás del coito. Al mismo tiempo, lleva un dedo a la boca masculina y juega con su lengua, luego roza uno de sus brazos con su mano y lleva la otra hacia su muslo, para deslizarla apasionadamente hasta las nalgas.


  


  Tener en cuenta que...


  El largo del pene importa más que su grosor para modificar la postura sin interrumpir la penetración. Los movimientos al girar deben ser muy lentos.
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  [image: Menta y canela]


  Un hombre desnudo, sentado con las piernas cruzadas levemente flexionadas, dejando ver su erección y con los brazos abiertos es un reclamo irresistible para una amante embargada por el deseo. Ella sólo tiene que aproximarse y sentarse encima del compañero sexual, rodeándolo con sus piernas y sus brazos. Los amantes quedan tan estrechamente unidos que el ritmo de sus respiraciones se acopla hasta alcanzar la misma cadencia, y las pieles se transmitan el ardor que provoca en ellas el íntimo contacto. Para marcar el compás de la cópula, ella dobla sus rodillas y se afirma sobre sus pies. Además su placer es doble, porque nota constantemente los roces del cuerpo masculino contra el clítoris, que se tensa por la excitación.


  Por momentos, la mujer se detiene para buscar los labios del amante y fundirse en un beso que los una tanto como lo está el centro de sus cuerpos. Él expresa su pasión con toques de la lengua, mordiscos suaves y escalofriantes, y cuantas otras caricias sea capaz de dictarle su imaginación afiebrada. Cuando ambos deciden dejarse llevar por el placer, ella acelera poco a poco el ritmo y apoya sus manos en la espalda de la pareja para que él vaya acompañando los movimientos de sus caderas, sumando erotismo al coito.


  


  Tener en cuenta que...


  La cadencia de la cópula es muy suave en esta postura, ya que los cuerpos tienen limitados los movimientos al estar tan estrechamente fusionados.
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  [image: Los cervatillos]


  Aunque ésta es una postura clásica y sencilla, la comodidad y las posibilidades de estimularse mutuamente la convierten en la favorita de muchos amantes.


  Ella se acuesta de espaldas, con las piernas abiertas y flexionadas, y lo espera con la impaciencia del deseo. Él se arrodilla entre sus muslos, pero el impulso de penetrarla hondamente lo lleva a acostarse encima de ella.


  Las embestidas son lentas y continuadas, y ella acompaña su ritmo cadencioso apoyando las manos en los glúteos masculinos para atraerlo más y más hacia su interior, elevando a la vez acompasadamente las caderas. De ese modo, los pubis parecen besarse en cada embate, y el constante roce dispara las sensaciones de placer en todas direcciones.


  Va creciendo imparable la excitación y él busca la boca de la mujer, que besa apasionadamente, para después recorrer el cuello y el pabellón de las orejas con la lengua, e incluso internarse en él con su punta tensa. Luego desciende y transita la erótica senda que conduce hasta los pechos anhelantes de caricias.


  Si desean prolongar el disfrute que los embarga, él puede detener los movimientos y dejar el pene inmóvil en la vagina, hasta que sea ella la que reanude el juego sin retorno.


  


  Tener en cuenta que...


  Esta postura facilita que las parejas de distinta altura se acoplen armónicamente, a la vez que permite una cópula profunda.
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  [image: Ardor compartido]


  Ésta es una de las posiciones más practicadas por las parejas de amantes cuando deciden unirse en un coito de pie.


  El hombre se aproxima a su compañera de juegos eróticos, que está de espaldas, y la toma por la cintura. Sabiendo que él goza sobremanera al ver la parte posterior de su cuerpo desnudo, ella va inclinando suavemente el torso, que se arquea, y lo hace descender con movimientos naturales hasta que sus manos-las palmas o las puntas de sus dedos-tocan el suelo.


  Entonces, él libera una mano y acaricia los hombros y las nalgas de su amante largamente, hasta que la intensidad del deseo lo lleva a penetrarla con fuerza. El disfrute genital que se produce en ambos es muy intenso: el pubis del hombre, al moverse durante el coito, choca con los glúteos femeninos; ella siente en la vulva el roce de los testículos en cada empuje, y el placer se eleva hasta el infinito.


  En esta postura la cópula puede ser anal o vaginal. Si es anal, el conducto deberá estar previamente bien lubricado y dilatado con caricias para que la penetración no sea dolorosa.


  Si el coito, en cambio, es vaginal, la reducida apertura que mantienen las piernas femeninas hace que el pene quede atrapado estrechamente dentro de la vagina, de manera que los roces provocan un gozo intenso tanto en él como en ella.


  


  Tener en cuenta que...


  Algunas mujeres disfrutan enormemente en esta postura en que dejan la iniciativa a sus amantes, aunque, si lo desean, pueden autoestimularse el clítoris.
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  [image: La estrella]


  Entre los estímulos que más excitan y elevan el morbo masculino se encuentran todos aquellos de tipo visual. Por eso, verla a ella acostada, con la cabeza rendida y los ojos cerrados, es una visión que acicatea intensamente su sensualidad, elevando su libido. Pero si además la amante lo invita abriendo las piernas y flexionando las rodillas, lo que le permite ver la vulva, húmeda ya por el anhelo del contacto, el placer es aún más prometedor y excitante.


  El hombre se tiende boca abajo entre las piernas de la mujer y se coloca a su lado para atraerla hacia sí, sujetándola por los hombros. Ella no permanece pasiva: aprovechando la proximidad se deja llevar por el deseo, toma el pene con una de sus manos y lo conduce suavemente hasta la entrada vaginal; con la otra mano, rodea el cuerpo del hombre a la altura de la cadera y sube por el comienzo de la espalda, para después presionar su cintura, impulsando a que la penetración se profundice.


  Entretanto, con sensuales movimientos pélvicos, él le estimula el pubis y el clítoris, y ella lo acompaña rítmicamente para conseguir un compás más intenso o más suave -el que más disfrute clitórico le dé- y, a la vez, permitir que la penetración sea estrecha y los empujes, hondos y placenteros.


  


  Tener en cuenta que...


  Esta penetración requiere que la vagina esté bien lubricada, por ello es ideal practicarla después de una larga sesión de juegos preliminares.
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  [image: El trébol]


  Ella se coloca boca abajo y afirma las manos y las rodillas, a la vez que eleva el cuerpo, ofreciendo al amante la visión completa de su espalda y de sus glúteos desnudos. Él se sienta por detrás en el suelo para que su cabeza quede a la altura de las atractivas nalgas. Comienza a acariciar voluptuosamente la suave piel femenina: primero los lados del cuello y la nuca, para hacerlo luego a lo largo de la línea central de la espalda con un dedo firme. Finalmente, abarca los glúteos con ambas manos y les prodiga caricias circulares hasta que, separándolos, baja un poco más la cabeza y comienza a lamerle el ano, el perineo y la vulva, hasta notarla húmeda y palpitante de deseo.


  Llevado por la excitación que percibe en su propia piel, envía un mensaje sensual a la mujer estimulando los puntos más sensitivos de su placer. Acerca con ternura su aliento al clítoris, que palpita ante sus labios, introduce con cautela el índice, previamente untado en una sustancia lubricante, en el orificio anal, a la vez que su pulgar se interna en la vagina, que responde encerrándolo entre sus apretadas paredes.


  Ella desplaza el cuerpo balanceándolo, acercando y alejando las nalgas, y él acompaña la sensual cadencia sujetándole los glúteos con las manos.


  


  Tener en cuenta que...


  Si el estímulo del clítoris es muy fuerte o repetitivo, algunas mujeres sienten punzadas dolorosas. En tal caso, basta con evitar ese tipo de caricia.
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  [image: Dos senderos]


  En ocasiones las palabras sobran, basta con el lenguaje del cuerpo, situado en una u otra posición, para comunicar al amante la manera en que se desea gozar del coito.


  Ella se coloca boca abajo apoyada sobre sus rodillas y antebrazos, de manera que sus nalgas quedan ligeramente en alto; él está por detrás de su cuerpo, arrodillado, y comienza a juguetear con un dedo, recorriendo de arriba abajo la línea del perineo para luego estimular los alrededores del anillo anal; la acaricia con el glande hasta que introduce el miembro y avanza suavemente para alcanzar la máxima profundidad de penetración. A la vez, multiplica el placer femenino, llevando sus manos hacia los senos para acariciarlos, rozándole las axilas, rodeando sus hombros y, finalmente, estimulándole el clítoris. El placer que le depara el roce de los glúteos de la mujer contra su pelvis lo lleva a sujetarla firmemente por la cintura para que ambos sigan la misma cadencia.


  Esta posición es también muy sensual si los amantes practican una cópula de penetración vaginal, y él estimula con el glande el pubis de ella, la vulva y la entrada de la vagina antes de penetrarla. En ambos casos, las sensaciones son sumamente intensas y el morbo se eleva hasta cotas muy altas.


  


  Tener en cuenta que...


  No es conveniente alternar la penetración vaginal y anal en el mismo coito; antes debe cambiarse el preservativo para prevenir posibles infecciones.
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  [image: El relámpago]


  El hombre se va aproximando lentamente y permanece de pie, contemplando a su amante sentada encima de una superficie. Se acerca atraído por esa imagen, hasta que los cuerpos están en contacto y ella puede encerrar la cintura masculina entre sus muslos, impidiendo que él se mueva o se aleje. La forma de apresarlo se convierte en un eficaz reclamo erótico para ambos.


  Él responde excitándola de mil formas distintas: acariciándola, besándola y lamiéndole el rostro, el cuello, las orejas y los hombros, expresando la atracción que siente por ella. La amante lo acompaña activamente, devolviendo cada caricia con su lengua, que recorre de abajo arriba el cuello y el mentón del hombre; también mordisquea sus labios o recorre la línea de su frente y deposita cálidos besos en sus párpados cerrados.


  La penetración no tarda en producirse, mientras los amantes continúan intercambiando eróticos juegos. Para profundizarla o acelerar el ritmo de la misma, en igual medida en que la excitación vaya creciendo, ella se aferra a los hombros del amante y dirige con sus manos y sus piernas el ritmo que marca su deseo. Al sentirse apresado, la excitación masculina aumenta, y él responde de inmediato porque también percibe que están emprendiendo la recta final de ese sensual recorrido.


  


  Tener en cuenta que...


  La sensación de inmovilidad de esta postura eleva el morbo en ella, al mismo tiempo que provoca en ambos estimulantes fantasías eróticas.
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  [image: El oasis]


  La mujer está recostada con las piernas extendidas durante los instantes de espera que transcurren hasta que su compañero sexual se aproxima a su cuerpo. Él se coloca encima de ella, afirmando las manos, y apoya las piernas ligeramente abiertas y flexionadas, para tener otro punto de soporte en las rodillas. Su amante lo recibe abrazándolo por la cintura con las piernas y cruza los pies colocando los talones sobre las nalgas masculinas.


  Al elevar ella ligeramente la parte superior del torso, intercambian miradas apasionadas y se besan largamente. Él mima con sus labios la zona delantera de los hombros y los pechos de ella, lamiendo luego el contorno de las areolas o aprisionando en la boca los pezones tensos.


  El compañero va rozando con la pelvis el monte de Venus, a la par que penetra rítmicamente a la amante; ella acompaña su cadencia al mismo compás, mientras sujeta acariciante los hombros de él, lo que les ofrece a los dos un intenso placer.


  A éste se suma el que ella registra con el estímulo en su pubis, que se traslada a toda la extensión de la vulva; y él disfruta sintiendo en los testículos el roce de la suave piel que hay en el tibio espacio oculto en el interior de los muslos, que tiemblan por la pasión que embarga a la mujer.


  


  Tener en cuenta que...


  Las piernas flexionadas, presionando sobre el cuerpo masculino, comprimen las paredes vaginales, de manera que la penetración es muy placentera para los dos.
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  [image: El nido]


  Esta forma de unión sexual es muy estimulante para todos aquellos amantes que disfrutan con una penetración muy profunda.


  Ella está acostada de espaldas y encierra entre sus piernas flexionadas el cuerpo del hombre, que se apoya sobre sus rodillas. Para apretarlo aún más, cruza los brazos con firmeza alrededor de su cuello. Estrechamente unidos, los cuerpos se funden, piel con piel, para comunicarse a través de cada poro el ardor del deseo que los embarga a ambos.


  Entre los variados estímulos eróticos que a los amantes los excitan al estar así situados, uno de los que más elevan el morbo del hombre y alimentan su deseo es el roce de la pelvis femenina. Ésta, durante los movimientos de penetración, va despertando nuevas sensaciones en la extremadamente sensible piel de los testículos. Es por eso que, por momentos, los dos detienen los movimientos o lentifican al máximo el juego de la penetración, para demorar el placer profundo que los embarga y retomarlo luego con impulsos renovados.


  Por su parte, al verse rodeada enteramente por su compañero sexual, la mujer se siente abrigada en una suerte de nido sensual, íntimo y cálido, que le permite dejarse ir entre los brazos masculinos hacia el placer supremo que la espera al final de la cópula.


  


  Tener en cuenta que...


  La gran proximidad de los cuerpos en esta postura facilita el roce del clítoris contra la piel del hombre dándole a ella un placer añadido.
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  [image: Las anémonas]


  Él espera con el cuerpo tendido boca arriba y los hombros lo suficientemente elevados como para mantener la cabeza erguida y seguir los movimientos de la amante. Ella se extiende encima de él abriendo las piernas, pero lo hace en dirección opuesta, de tal modo que su rostro queda entre las piernas masculinas y los pubis, en contacto. Cuando distancia sus piernas hasta posarlas a ambos lados del cuerpo del hombre, ofrece su sexo húmedo y tibio.


  Se produce una penetración lenta y muy intensa; al empujar hacia dentro, la base del pene frota el clítoris, lo que eleva la excitación de la mujer, que siente ese estímulo sumándose al roce intenso en el interior de la vagina. A medida que la erección se intensifica, más fuerte es la sensación y mayor disfrute les depara a ambos.


  Ella pasea su lengua por la piel de las piernas del amante y estira los brazos para acariciarle suavemente los tobillos y los dedos de los pies, uno a uno. Él -a la vez que busca acompasar el ritmo mutuo del coito cogiéndola por las nalgas- recorre el perineo con un dedo previamente mojado en su saliva para aumentar el goce. Luego lleva la punta de su pene al orifico anal de ella, que, ante esas sensaciones estimulantes, responde dilatándose rápidamente por el alto grado de deseo que envuelve a la mujer.


  


  Tener en cuenta que...


  Para no forzar los músculos de la espalda y del cuello cuando intente erguir la cabeza, él puede apoyarse en un mullido almohadón.
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  [image: Los jazmines]


  Ella está acostada con las piernas extendidas y sólo lo suficientemente abiertas como para que el amante -al situarse encima de su cuerpo- pueda penetrarla. Para conseguirlo, él abre las piernas y se afirma con las manos por detrás de la cabeza femenina; eso le permite impulsarse, tanto en el momento de penetrarla como para mantener más tarde un ritmo cadencioso durante todo el coito.


  La mujer lo toma por la nalga con una mano y coloca la otra sobre la cintura masculina para atraer más hacia sí al amante y acariciarlo con suaves roces de las uñas; luego, tocando suavemente el perineo en su recorrido, le introduce un dedo en el ano, desplazándolo con pequeños movimientos circulares. Esta estrecha unión es especialmente erótica para ellos, porque les permite intercambiar ardientes miradas y susurrarse palabras excitantes al oído, mientras se besan y juegan mordisqueándose los labios y entrelazando sus lenguas en un íntimo contacto.


  Pero si hay un juego que los estimula sobremanera a ambos es hacer que sus torsos se acerquen tanto como para que los pechos y las tetillas se rocen sensualmente entre sí. Mientras tanto, la cadencia del coito se va acelerando y ella, atrayendo al hombre por las nalgas con ambas manos, dicta el grado de penetración y el ritmo que más la excita.


  


  Tener en cuenta que...


  Ésta es una postura que genera una intensa intimidad por estar frente a frente los amantes, a la vez que resulta muy gozosa para ambos.
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  [image: Las luciérnagas]


  El hombre está arrodillado frente a ella, que está echada. Él la ayuda a levantar las piernas, cogiéndola de las nalgas, para que su cuerpo quede tendido sobre la espalda mientras ella flexiona las rodillas. Comienza a penetrarla analmente, apoyándose en sus glúteos, y entonces la amante siente que la atraviesa un rayo de estremecedora sensualidad. Al percibirlo, él mantiene una mano sobre su cadera, lleva los dedos de la otra al clítoris para sumar excitación, y lo frota con caricias suaves, que luego se tornan intensas. El hombre las acompaña con la cadencia de sus empujes, internando el pene poco a poco en la estrecha cavidad.


  La mujer se erotiza a tal punto que, entre gemidos, le indica cómo quiere que la estimule, cuál es el modo en que mayor placer recibe. Y en un gesto intensamente morboso, él lleva un dedo hacia el interior de la boca de ella para que lo moje en su saliva, y luego lo dirige nuevamente al clítoris, que vibrará ante el húmedo contacto.


  También puede friccionar con la palma abierta los pezones, o aprisionarlos entre el pulgar y el índice hasta que su sensible tejido alcance la máxima tensión, para volver luego al centro del supremo goce femenino. Por fin, con el aliento entrecortado, ella le transmite que ya está preparada para el anhelado final.


  


  Tener en cuenta que...


  Si mantener en alto las piernas genera tensión o incomodidad, la postura debe cambiarse, pero haciendo un ligero movimiento para no romper el clima sensual.


  
    [image: ]
  


  


  
     
  


  [image: Anís y jengibre]


  Desde el inicio del encuentro él se ha propuesto estimularla tanto como para llevar a su amante al punto máximo de excitación, y ella lo ha dejado hacer, traspasada por el deseo que le ha ido provocando. Él ha rozado, acariciado, lamido y mordisqueado su cuerpo hasta el último rincón, demorándose expresamente en los puntos álgidos: los pezones, el clítoris y muchos otros que la han sorprendido, como la suave caricia de la lengua del hombre en la línea que dibujan sus axilas o en la delicada piel de la zona interior de sus brazos a la altura de los codos, lo que ha extendido infinitamente los límites de su disfrute.


  Arrodillada y apoyándose sobre las manos, la mujer está a cuatro patas con las piernas separadas. Él, poniéndose a su vez de rodillas, se ha colocado encima abriendo las piernas para atrapar las nalgas femeninas entre las suyas y descansar todo el peso de su cuerpo sobre la espalda de ella, que siente el calor y la excitación del contacto; arquea la cintura y eleva las caderas para que los dos cuerpos se unan de una manera recia y profunda.


  Aunque el hombre lleva la cadencia, su guía es la compañera sexual, que lo provoca y lo incita empujando hacia atrás, moviendo sus caderas en ondulantes círculos, erotizándolo para que el compás sea cada vez más veloz e intenso.


  


  Tener en cuenta que...


  Esta postura no es adecuada para un coito anal si no se tiene experiencia, ya que la posición de la mujer no facilita la distensión del esfinter.
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  [image: Dúo volcánico]


  Dos fuerzas de distinto signo, pero de igual potencia en el deseo, se unen en esta posición para que los cuerpos-que arden como la lava de un volcán en erupción-se fusionen.


  Sentado, él abre las piernas invitando a la amante a sentarse también entre ellas, con las suyas por encima de las del hombre. Ambos echan el cuerpo hacia atrás y desplazan los brazos para apoyarse en la palma de las manos; así sus sexos quedan frente a frente. Entonces sólo es preciso que se impulsen y adelanten las nalgas hasta fundirse en la deseada penetración.


  La pelvis de él, al moverse para que el pene entre cada vez más hondamente en el interior de la vagina, roza el clítoris, generando una excitante sensación en ella, que también acompaña el movimiento con la intención de no perder el estimulante contacto.


  El goce depende, para ambos, de hallar la cadencia rítmica común y constante durante toda la cópula; ella tiene un papel protagonista, porque es quien puede imprimir a las caderas movimientos diversos, haciendo que ondulen o roten incansablemente. Su propio placer y los jadeos del compañero sexual le van indicando con claridad cómo actuar, cómo acelerar o retardar el supremo disfrute, el poderoso clímax en el que desean ver envueltos sus cuerpos.


  


  Tener en cuenta que...


  Con esta forma de unión, sea cual sea el grosor y el largo del pene, se consigue una penetración muy profunda.
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  [image: Pronfuda intimidad]


  Acostada de espaldas con el cuerpo extendido, la mujer observa a su amante, que se ha situado de pie con las piernas abiertas a ambos lados de su cuerpo. Alarga los brazos y le acaricia las pantorrillas; luego los levanta aún más hasta tocar el pene erecto. Es toda una invitación a la que él responde descendiendo y flexionando las rodillas hacia atrás, encima del torso femenino.


  Eso la estimula tanto que, con una mano en la cintura del hombre, lo invita a desplazarse hasta que el miembro quede sobre sus labios. Comienza lamiendo suavemente el glande y, abriendo más la boca, recorre el tronco en una caricia leve; después, con el borde de los dientes, va generando escalofríos placenteros y estremecimientos inéditos en la sensible piel.


  Esta posición le permite a él abarcar los senos con las manos y, jugando con los pulgares en los pezones, acercarlos entre sí para que abracen y froten el miembro.


  Sin prisa, ella se ayuda con las manos para orientar el falo y dedicarse a lamerlo cadenciosamente. Por momentos lo saca de su boca y da toques con su lengua sobre el glande. Poco a poco, va acostumbrando su boca para conseguir una penetración profunda. La excitación de él crece con estas estimulantes sensaciones, lo que demuestra acompañando el ritmo de la felación con las caderas.


  


  Tener en cuenta que...


  Algunos hombres temen a los roces del filo de los dientes sobre el pene o que, involuntariamente, su amante presione demasiado con sus dientes.
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  [image: La isla]


  Él está acostado boca arriba. Mantiene todo el cuerpo extendido, salvo las rodillas, que ha flexionado de modo que tiene los muslos y las pantorrillas algo elevados. Sin embargo, como se apoya sobre los talones, podrá mover la pelvis en un juego ascendente y descendente durante las embestidas.


  La amante se sienta encima suyo, cuidando de hacer coincidir la vagina con el pene erecto para que se produzca la penetración. Sus piernas, bien abiertas, se quiebran a la altura de las rodillas y permanecen a ambos lados del cuerpo masculino. Luego ella se recuesta hacia atrás y gira la cara de manera que los dos puedan mirarse a los ojos. Completa el íntimo contacto pasando un brazo por debajo de la cabeza de él para aferrarle un hombro y, con la otra mano, sujeta su propio tobillo, que el compañero ya ha atrapado antes, transmitiéndole la sensualidad de su deseo.


  En esta postura son muchos los excitantes juegos que pueden sumarse: ella, liberando su mano y llevándola al clítoris, puede estimularlo e incluso rozar morbosamente los testículos, tensos por la excitación, o acariciarse los senos.


  Durante el coito, de ritmo lento y firme, la mujer pega las nalgas al vientre del amante, que será quien lleve el ritmo de los intensos empujes, levantando y bajando el pubis.


  


  Tener en cuenta que...


  Si la mujer es delgada, a él le resultará más fácil el desplazamiento de la pelvis hacia arriba y podrá llevar mejor el compás del coito.
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  [image: El lazo]


  Los amantes se enlazan mutuamente por el cuello; las puntas del cabello femenino rozan sensualmente las manos del compañero, que está arrodillado y con el cuerpo inclinado hacia delante. Para facilitar el contacto, ella -que está tendida de espaldas- impulsa hacia arriba las nalgas hasta que consigue enlazar las piernas por detrás de la cintura del hombre, cruzando los pies en un estrecho abrazo que unirá los pubis.


  En esta postura, las nalgas y la parte posterior de los muslos de la mujer descansan relajadamente encima de los muslos de él, dibujando una suave y voluptuosa caricia que, durante los movimientos de la cópula, se irá volviendo cada vez más intensa. Entonces, guiado por la fuerza de su deseo, él podrá modificar el ángulo de penetración tan sólo echándose hacia delante o hacia atrás.


  Los movimientos están limitados, aunque la unión es muy próxima; el secreto para que se produzca el vaivén rítmico reside en que el compañero sexual se apoye sobre las puntas de sus pies.


  Cuando uno de los dos se acerque a la antesala del orgasmo, los amantes pueden comunicarse, paso a paso, las sensaciones que van embargando cada rincón de su piel erotizada, a media voz y apasionadamente, lo que sin duda conseguirá «contagiar» el placer de un cuerpo al otro.


  


  Tener en cuenta que...


  Ella puede responder activamente a los embates impulsando sus nalgas hacia arriba, con lo que además conseguirá que la penetración sea más honda.
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  [image: El bambú]


  Que ella exponga unas zonas o las oculte es una clara incitación, que revela el deseo de ser excitada en ciertos puntos, y, a la vez, una promesa del placer que compartirán.


  La mujer se tiende boca arriba en un espacio mullido, apoyada sobre los codos y las nalgas. El torso elevado, que deja a la vista su silueta, constituye una llamada para su amante. Él se sienta entre las piernas femeninas abrazándolas con las suyas y se dedica a mimar con sus manos la ingle, los muslos y el sensible espacio que encierra el centro de su placer. Va observando los gestos de la amante, mientras alterna una y otra caricia para ver cuál le resulta más erótica.


  Cuando el hombre roza suave o reciamente el clítoris, percibiendo en sus dedos la humedad de la vulva, ella comienza a balancearse despacio hacia delante y hacia atrás, acariciando el pene con los movimientos de la vagina.


  El deseo de ambos se va acrecentando hasta que, de forma natural, se unen en un contacto intenso y cada vez más placentero, ya que él se impulsa hacia delante para penetrar más hondo en la cavidad que les da disfrute a ambos. Asimismo, si él toma las nalgas femeninas con las manos para acompañarlas en su vaivén, la penetración ganará aún más profundidad.


  


  Tener en cuenta que...


  Si antes de estimular el clítoris con sus dedos él los humedece en saliva, la caricia es más suave al tacto y sumamente sensual.
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  [image: Rito embriagador]


  Ambos deciden que ella se tienda boca arriba sobre una superficie elevada, de manera que la vagina quede a la altura del pubis del hombre para intentar una nueva postura. Él inclina la cabeza y recorre sensualmente con sus labios los pechos, el ombligo, las ingles y la vulva; cuando ella ya no puede resistir el anhelo de recibir la caricia de su lengua entre las piernas, él alcanza el clítoris. El placer que siente la amante hace que la excitación de él se eleve a tal punto que le resulta irresistible deslizar el pene en su interior. Entonces agarra los tobillos femeninos y le abre las piernas para poder penetrarla.


  Echando el cuerpo hacia atrás, deja volar su imaginación y concentra todo un mundo de eróticas fantasías en el coito; la penetra más levemente o con mayor profundidad; rota sus caderas para jugar en el interior de la vagina y, por momentos, abre sus ojos y mira el cuerpo de la amante: su vientre tenso, los pechos hinchados de deseo y los pezones estremecidos por el gozo.


  Ella se relaja completamente para entregarse al placer que está sintiendo, y él responde con una cadencia de empujes cada vez más recia y acompasada hasta alcanzar un ritmo constante, cuya velocidad irá en aumento hasta desembocar en el clímax.


  


  Tener en cuenta que...


  Si en algún momento ella nota que mantener las piernas en alto le produce calambres o tensión muscular, puede apoyarlas en el cuerpo de él.
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  [image: El ovillo]


  Los amantes desean tener una experiencia diferente, uniendo sus cuerpos de una forma nueva y estimulante. Ambos están de rodillas, y ella se gira para quedar de espaldas a él y apoyar las palmas de sus manos en el suelo. El hombre se inclina y posa las suyas sobre la espalda femenina, que recorre ávidamente con intensas caricias, deslizando las yemas de sus dedos y provocando escalofríos en la espina dorsal cuando traza un itinerario por esa sensible línea con sus nudillos. En respuesta, la amante arquea esa zona de su cuerpo y, a la vez, con un sugerente movimiento, levanta las caderas cimbreantes, hasta el punto en que quede claro si prefiere que él se introduzca en su interior por la vagina o por el conducto anal.


  La penetración es profunda e intensa, porque él une estrechamente su pelvis a las nalgas femeninas, al tiempo que toma a la mujer por los hombros hasta que la piel de ambos parece tornarse una sola, al compartir el erótico disfrute que sienten.


  El ritmo trepidante que él le imprime al coito es seguido por las caderas femeninas, que no pierden la cadencia ni un instante; las pieles se funden y se provocan mutuamente, tanto con sus roces y alejamientos como a través del constante encuentro rítmico de los cuerpos.


  


  Tener en cuenta que...


  Si el orgasmo se demora y surge cansancio durante el coito, en determinado momento puede ser necesario cambiar de posición.
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  [image: El éxtasis]


  Además de ir variando las posiciones de los cuerpos, tener contacto erótico en espacios distintos o utilizar superficies y elementos diversos genera efectos que sorprenden a los amantes, ya que los cambios imaginativos renuevan el deseo y el placer aumentándolos.


  El hombre se sienta en una mecedora y luego invita a su amante a acercarse; ella se sienta encima de él, de forma que el pene se interne en la cálida vagina. Así situados, se abrazan e inician juntos un movimiento de suave balanceo. Las piernas femeninas están muy abiertas, de manera que sus muslos puedan acoplarse sobre los del amante.


  Él la sujeta por la espalda y comienza a besarle lentamente los labios, para luego introducir la lengua en la boca de ella y jugar en su interior; la fuerza de la excitación femenina se revela en su respiración; luego, el hombre inclina la cabeza y, llevando sus labios a la altura de los senos, besa y lame los pezones, en los que su tibia saliva genera un intenso escalofrío de placer. Ella responde lamiendo el pecho masculino y, después, desliza la lengua hasta la sensible piel de las axilas.


  El balanceo facilitará el movimiento de los cuerpos y acompañará el ritmo de las acometidas del pene, favoreciendo que la penetración se vaya haciendo cada vez más profunda y placentera.


  


  Tener en cuenta que...


  El ritmo no puede ser demasiado impetuoso en esta posición, por lo que el coito es suave, prolongado y muy placentero.
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  [image: Marea alta]


  Uno de los máximos placeres que depara esta posición es que la mujer puede acompañar los empujes profundos del pene en el interior de su vagina con movimientos leves o firmes de sus nalgas contra el pubis masculino. Ella está tendida de espaldas y su cabeza se apoya encima del brazo de su amante. Él está situado en una posición ideal para dedicarse a besar y lamer su cuello, recorrer la línea del pabellón de las orejas femeninas con la lengua, rozar sus pezones con un dedo humedecido en saliva, acariciar sus hombros y recorrer toda la superficie de su espalda en un electrizante contacto. El deseo crece en el interior de la mujer y eso la lleva a elevar una de sus piernas y hacerla pasar por encima del muslo masculino. Es una invitación a que el amante la penetre; y él lo hace de lado, de modo que el clítoris quede expuesto y ella tenga acceso a ese punto álgido con sus dedos, para masturbarse y elevar su goce. Primero lo roza sensualmente con toques muy suaves, que, poco a poco, se vuelven más intensos para seguir el ritmo del pene en su interior. También él puede excitar ese centro de placer femenino, a la vez que combina esa caricia con besos en su cara y su boca, o alterna la excitación del clítoris con juegos en el vello del pubis.


  


  Tener en cuenta que...


  Esta forma de cópula es ideal para una penetración profunda, ya que el pene se desliza fácilmente en la vagina dilatada por la automasturbación.
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  [image: Los felinos]


  Una vez que se han excitado largamente durante los juegos preliminares al coito, los amantes se miran intensamente para transmitirse el deseo que los invade: ha llegado el momento de acoplar sus cuerpos para que se produzca la penetración y recorrer unidos la senda que los llevará al orgasmo.


  La piel de ambos irradia calor y sensualidad; con movimientos sinuosos, casi felinos, ella se coloca a gatas, apoyándose en las rodillas y las palmas de las manos. De esta manera, sus glúteos quedan elevados y todo su cuerpo es una intensa llamada para él, que se coloca por detrás, doblando una pierna para afirmarse. La otra dibuja el contorno de las nalgas de la amante. Mientras tanto, una de sus manos descansa en la cintura femenina mientras bordea el ombligo y, luego, con la otra mano lo penetra, del mismo modo que el falo, en el punto máximo de su excitación, penetra en la vagina acelerando cada vez más el ritmo.


  En esta erótica postura, con los cuerpos sensualmente acoplados como si se tratara de recrear una apasionada coreografía, ambos danzan al unísono, llevando una cadencia sensual que irá acrecentando el morbo poco a poco, hasta que la pasión sea tan intensa que sus movimientos se aceleren, lanzados ya sus cuerpos a una vorágine imparable.


  


  Tener en cuenta que...


  En esta postura la penetración puede ser anal; en ese caso debe haber una preparación previa y la lubricación adecuada.
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  [image: Los azahares]


  Las formas de contacto erótico son, sin duda, innumerables, y algunas de las que más sencillas parecen pueden suponer un desafío intenso para la imaginación. Si ambos amantes se sitúan de lado, apoyándose solamente en un costado hasta quedar frente a frente, se crea un espacio de profunda intimidad.


  Sus pieles se tocan, rozándose sensualmente, sus miradas se entrecruzan y el deseo comienza a emitir sus intensas pulsaciones, que los lleva a realizar los movimientos precisos para que el pene se introduzca en la vagina. El hombre enlaza una de sus piernas con las de ella para acercar aún más los cuerpos, y lleva una mano a la cintura de la amante para sujetarla y atraerla hacia sí. Luego recorre su columna vertebral en una caricia serpenteante, sube hasta la nuca y se detiene para mimarle el cuello. De pronto sus miradas se encuentran, y los dos comienzan a besarse suavemente en los labios, juegan con sus lenguas dibujándolos, o humedecen las orejas con tan excitante caricia.


  En esta posición, la penetración es lenta y constante; por momentos, él retira el pene de la vagina para acariciar con el glande la vulva y el clítoris, hasta que ella, anhelante, desea que vuelva a penetrarla para que los cuerpos sigan unidos en un estrecho y pasional contacto.


  


  Tener en cuenta que...


  Si ella mantiene las piernas entrecruzadas, la vagina aprieta firmemente el pene y los roces son más intensos.
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  [image: La ceremonia]


  Él está recostado y ella lo provoca desplazándose sinuosamente a gatas; entonces él la sujeta, cogiéndola por la parte superior de los muslos para retenerla, y sitúa la cabeza por debajo de su cuerpo y a la altura exacta de su sexo húmedo.


  Comienza lamiéndole la sensitiva piel de las ingles, continúa luego mordisqueando el pubis, al mismo tiempo que desplaza sus dedos para acariciar lentamente las nalgas femeninas.


  El hombre no puede resistirse e inicia unos roces circulares en torno al orificio anal y, poco a poco, percibe como ella se relaja y se deja llevar por el efecto de la caricia que eleva el nivel de su deseo. Ella acerca la vulva a los labios del amante para que él alcance el clítoris, y mueve casi imperceptiblemente el cuerpo hacia los lados mientras él penetra con su dedo en el conducto anal y, para avanzar milímetro a milímetro en su interior, empieza un suave masaje circular que relaja el esfínter, mientras su lengua lame el sensible botón como si estuviera saboreando un helado.


  Él puede oír el jadeo que le revela el ritmo creciente del morbo de ella, que se refleja en movimientos cada vez más continuados. La mujer está completamente rendida, disfrutando del contacto de la lengua masculina en el clítoris, que, junto a la penetración anal, duplica la intensidad del disfrute.


  


  Tener en cuenta que...


  Para practicar un cunnilingus sin riesgo de transmisión de enfermedades sexuales hay paños de látex muy finos que protegen la vulva y el clítoris.
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  [image: Tierno anhelo]


  Esta forma singular de estrecho contacto resulta sumamente estimulante, ya que, por la disposición que tienen los cuerpos, la libertad de movimiento de ambos queda algo limitada, lo que eleva el morbo.


  Él está sentado con las piernas extendidas, y ella también, pero sobre los muslos masculinos. En su caso, las piernas abiertas abrazan la cintura del compañero sexual y ella apoya los pies por detrás del cuerpo de él, aunque mantiene los brazos libres para acariciarlo.


  De esta forma, las bocas se unen jugueteando con las lenguas, pueden humedecerse los labios uno al otro y besarse tan tierna o apasionadamente como lo deseen. Los senos contra el pecho de él permiten que la pareja intercambie escalofriantes estímulos al rozarse. Y una vez que se produce la penetración, él conduce sus manos hasta situarlas de tal manera que pueda acariciar las nalgas femeninas, unirlas y separarlas entre sí y, además, tocar con sus dedos el perineo y el ano con suaves roces, que les producirán una intensa excitación a los dos. Luego, el hombre se centra en estimular con voluptuosos movimientos circulares los pezones y los pechos femeninos, mientras ella realiza movimientos de vaivén y balanceo con el pene como eje, tensando y relajando la musculatura de los glúteos.


  


  Tener en cuenta que...


  El secreto del goce profundo entre los amantes que se unen de esta forma es hallar el ritmo y compás coincidente entre los cuerpos.
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  [image: El faisán]


  Él se recuesta de espaldas, completamente extendido y dispuesto a recibir a la amante. Ella, por su parte, se le tiende encima, entrelazando los dedos de sus manos con los masculinos. De este modo, él queda bajo el influjo de la mujer, que con su cuerpo va rozando cada porción de la piel del hombre: los torsos coinciden, los pies se tocan y los pubis quedan unidos comunicándose el mutuo placer.


  Así situados, es ella la que tiene el mando del juego sensual, ya que puede mover su cuerpo guiada por el deseo: subirlo, bajarlo, hacer que el pene entre y salga de la vagina, modificando la penetración con empujes, giros y ondulaciones en función de cómo se desplacen la cintura y las caderas; por momentos el pene se adentra en ella más profunda o levemente, según el ritmo que mayor gozo pueda proporcionarle. Además, todo ello genera una sensación de intensa intimidad entre los amantes.


  Ella frota sus pezones en la piel del pecho de él, y disfruta de su excitación mientras besa y mordisquea su boca. Su cara queda al alcance de la caricia de los labios masculinos, que podrán mimarla.


  Él deja que sea la amante la que lleve la iniciativa, moviéndose tal como desea y acariciándolo con todo su cuerpo; a la mayoría de los hombres esta postura suele provocarle un intenso disfrute.


  


  Tener en cuenta que...


  Practicar el coito de este modo resulta más fácil si la mujer es ágil y de cuerpo flexible.
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  [image: Abeja reina]


  Con frecuencia, cuando los amantes se funden en una unión sexual cara a cara y de pie, el coito tiene un aliciente añadido: las miradas que se intercambian y los gestos insinuantes de sus rostros, que tanto los excita a ambos


  Ciñendo a su compañero sexual por el cuello con los dos brazos, ella levanta una pierna, apoyando sólo la punta del pie. Él la toma por las caderas con una mano, mientras la otra recorre con sus caricias los glúteos femeninos, dibujando con un dedo la línea que divide en dos las nalgas.


  Luego él eleva algo más la pierna que ella ya tiene levantada y, acercando el cuerpo femenino hacia el suyo, la penetra sin dejar de acariciarla sensualmente. Llevada por la excitación que siente, ella libera una mano y la dirige al pecho del hombre para arañarlo con suavidad, pellizcar sus tetillas o introducir un dedo en la boca masculina, como si imitara la penetración.


  Este estrecho contacto les permite intercambiar apasionados besos en la boca durante todo el tiempo que dure el coito. El falo alterna sin cesar movimientos recios: entra hasta lo más profundo, se desplaza hasta casi salir, y luego vuelve a embestir cada vez más rápido y con mayor fuerza, a medida que la temperatura del deseo sube más y más.


  


  Tener en cuenta que...


  El coito de pie es muy gratificante, pero requiere mucha energía; por eso, se puede iniciar así y luego buscar apoyo en una pared o continuar tendidos.
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  [image: Los leopardos]


  Esta excitante manera de practicar el coito requiere que los amantes se sitúen en dos niveles distintos. Ella se recuesta boca arriba con el cuerpo extendido y las nalgas sobresaliendo de una superficie a la que se sujeta con ambas manos; sus piernas están unidas y elevadas, de tal forma que prácticamente dibujan un ángulo recto con el torso, a la vez que se apoyan en uno de los hombros de él. El hombre ésta arrodillado frente al cuerpo femenino y, para poder penetrarla, se ayuda colocando una mano sobre el muslo de la mujer y la otra en su cadera.


  En esta postura él acaricia las piernas de ella, alternando roces leves o intensos, hasta que lleva una mano hacia la vulva y el clítoris para erotizarlos con el mismo ritmo que le da a sus empujes durante la penetración. Ella también puede autoestimularse siguiendo la cadencia de la cópula; llega un momento en el que él no puede resistirse y comienza a besarle y lamerle los pies y los tobillos.


  Esta forma de contacto es muy excitante: en el caso de él, por la posición de las piernas de su amante, que le permite sentir el pene profundamente estrechado, y porque las nalgas de ella empujan hacia su cuerpo para que la fricción sea más rápida; la mujer, por su parte, goza enormemente al abandonarse al placer.


  


  Tener en cuenta que...


  El contacto de las rodillas con una superficie dura o fría suele causar rozaduras; para evitarlas, puede colocarse un cojín debajo.
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  [image: La escalada]


  Aunque han estado erotizándose mutuamente de pie y frente a frente, llegado el punto en que lo dicta su intensa excitación, los amantes deciden descender hasta que ambos quedan en cuclillas. Entonces, él la acerca hacia su cuerpo, para que ella se siente con las piernas abiertas, de modo que sus muslos se apoyen encima de los de él.


  Esta posición requiere un equilibrio estable, que permita los posteriores movimientos rítmicos del coito; para ello, ambos deben afirmarse sobre los pies. Al abrazarse, los pechos de ella acarician la piel ardiente del torso masculino, al igual que los pubis se buscan anhelosamente hasta conseguir acoplarse. Mientras, los puntos erógenos de la zona genital se van rozando con intensa voluptuosidad. Finalmente, el falo penetra en las profundidades del conducto húmedo de ella y el deseo asciende otro escalón.


  Hábiles torsiones de sus pelvis, que parecen bailar buscando acercamientos y alejamientos, hacen que el juego del pene entrando y saliendo de la vagina los excite cada vez más. El compás se acelera por momentos, y ellos lo acompañan con gemidos de placer, que son un aliciente añadido cuando los amantes los perciben en ese estado de máxima sensibilidad y ensoñación erótica que los invade por entero.


  


  Tener en cuenta que...


  Si no se practica ejercicio físico, estar en cuclillas puede resultar muy incómodo; en tal caso, los amantes pueden recostarse de lado o frente a frente.
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  [image: El seísmo]


  Es ella, en este caso, quien dirige la sesión erótica que tanto desean ambos por el alto grado de excitación alcanzado después de haberse estimulado largamente. Él está echado boca arriba, de modo que la amante se siente a horcajadas, de espaldas a él, y pueda hacerlo de tal manera que el falo penetre en el interior de la estrecha vagina, provocando en el hombre intensos escalofríos de placer. Pero ese altísimo punto del goce ya no se detendrá: el cuerpo de ella rota moviendo las caderas, como en una danza sensual y exquisita, va imprimiendo movimientos de fricción en diversas direcciones o asciende y desciende apoyándose en la punta de los pies para impulsarse. Al mismo tiempo, ella va acariciando la delicada piel del perineo y los testículos de su pareja sexual.


  La fantasía también colabora con el placer de los amantes, porque al no verse los rostros se permiten recrear en sus mentes esos gestos de disfrute que bien conocen: los labios afiebrados recorridos por la lengua húmeda, los ojos entrecerrados para capturar en la oscuridad el instante mágico, los cuerpos que pugnan, luchando por retener esos momentos, antes de que todo estalle como una potencia de la naturaleza, que ninguno de los dos podrá ni querrá refrenar.


  


  Tener en cuenta que...


  Para que el pene se introduzca naturalmente en el interior de la vagina, ella debe evitar los movimientos bruscos.
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  [image: La hiedra]


  Tendida enteramente de espaldas y muy relajada, ella ha disfrutado de los intensos y eróticos estímulos que le ha prodigado su compañero sexual: él se ha dedicado largamente a mimar con las manos y la lengua cada rincón de su piel estremecida y dispuesta para las caricias. Regida por la excitación, casi inconscientemente, la mujer abre y levanta las piernas flexionándolas, en una sugerente invitación a ser penetrada. Cuando él, en respuesta, se inclina hacia su cuerpo, ella lo agarra por los muslos hasta conseguir que la pelvis entre en contacto profundo con su vulva húmeda por el deseo y con el clítoris erecto.


  Las sensibles zonas erógenas de la mujer son estimuladas de forma constante, al ser frotadas por el pubis del hombre, a la vez que el interior de la vagina registra los movimientos ondulantes del pene, que va rozando recia y firmemente cada rincón de la tibia cavidad que lo aloja.


  Ella se siente más y más excitada a medida que se prolonga el coito, y eso la lleva a acompañar con las subidas y bajadas de sus nalgas el compás que le va marcando el hombre; él varía el ritmo hasta hallar el más adecuado y placentero, que descubre al mirar el rostro de su amante, transformado por el disfrute.


  


  Tener en cuenta que...


  Esta posición es muy adecuada para conductos vaginales muy anchos o penes medianos, ya que evita que se deslicen fuera de la vagina.
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  [image: Erótica fantasía]


  El hombre ha ayudado a su amante a situarse de manera que él pueda penetrarla sensualmente. Va conduciendo su cuerpo despacio hasta que ella queda recostada boca abajo, extendida por completo sobre la superficie. Sus manos permanecen apoyadas en el suelo, para afirmarse.


  Una de las caderas femeninas se mantiene algo ladeada para que él, tomándole un muslo con la mano, la vaya aproximando hasta el punto en que esté estrechamente unida a su pelvis, para penetrarla de manera recia y decidida o deslizándose delicadamente en su interior. Tanto si lo hace por la vagina como analmente, el contacto con las nalgas de su amante le produce un placer inigualable, que él desea transmitirle.


  Para ello, las yemas de sus dedos van al encuentro del botón cálido y erecto del clítoris, oculto entre los labios de la vulva humedecida por la intensidad de su deseo. Así, él lo estimula mientras el falo penetra cada vez más adentro, al ritmo del sensual movimiento de su cuerpo hacia delante y hacia atrás.


  La excitación alcanza muy pronto el umbral que marca la frontera del espasmo, y la rítmica cadencia de la cópula se acelera al máximo; los jadeos se multiplican, las miradas se desenfocan de la realidad y las mentes se extravían en fantasías inconfesables.


  


  Tener en cuenta que...


  Conviene que la decisión sobre disfrutar de un coito anal o vaginal, en esta postura o en otras que lo permitan, sea tomada de común acuerdo.
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  [image: Pasión incontrolada]


  El hombre está de pie desvistiéndose, y mientras él descubre cada parte de su piel, crece en ella el deseo de hacerlo gozar. Cuando él ya está completamente desnudo, la mujer se acerca para empezar a mimar ese cuerpo que tanta atracción le despierta.


  Aferra sus hombros y los acaricia largamente, recorre con su lengua el centro del pecho y las sensibles tetillas, luego las humedece, lamiéndolas: primero una y luego la otra. Excitado, él quiere atraerla hacia sí y responder a sus mimos, pero ella sigue bajando para besar con suavidad su vientre, detenerse a dibujar sensuales círculos alrededor del ombligo, luego sentarse sobre sus piernas, dirigirse al pubis y enredar sus dedos en los apretados rizos.


  Ella demora la caricia que el hombre espera anhelante, rozando sus glúteos y recorriendo con un dedo la línea interior para estimular el perineo. Entonces atrapa el glande entre sus labios y hace círculos con la punta de la lengua, dibujando la corona y el frenillo. La tensión de ese punto máximo de goce masculino acrecienta su propio deseo, y ella responde lamiendo el pene rítmicamente, haciendo que entre y salga de su boca. Entonces, lleva una mano al clítoris, para, con la misma cadencia, pausada y constante, recorrer juntos la ruta del disfrute.


  


  Tener en cuenta que...


  Después de eyacular, algunos hombres tienen una sensibilidad extrema en el pene y prefieren que no se lo acaricien inmediatamente.
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  [image: El azafrán]


  El hombre se ha sentado con la espalda reclinada y las rodillas dobladas. En esta posición puede verla de pie y admirar el cuerpo de ella, que está frente a él. La amante se va aproximando con sensualidad hasta que desciende, posibilitando que se produzca una penetración profunda. Inmediatamente después, levanta las piernas y las apoya sobre los hombros masculinos.


  Al mismo tiempo, él la sujeta por la cintura para impedir que se deslice hacia atrás. Comienza la danza vibrante, pero lenta y acompasada al principio, como si sus cuerpos mecidos por la brisa se buscaran el uno al otro; en cada encuentro crece la pasión que los embarga a ambos.


  Ella puede moverse con libertad, porque su peso descansa sobre el abdomen y la pelvis del compañero; acaricia su rostro y sus orejas, luego su pecho y allí se demora en los sensibles pezones, generando en el amante un intenso disfrute. Uno de los dedos femeninos juega a penetrar en la boca de él y después hace lo mismo en su propia boca, remedando lo que ocurre en el centro de sus cuerpos con el mismo compás que sigue el coito, mientras su mirada transmite la plenitud del goce que va sintiendo. Finalmente, ella se equilibra aferrándose a los antebrazos masculinos para acelerar la cadencia.


  


  Tener en cuenta que...


  Al llegar al orgasmo conviene que ella relaje sus piernas, evitando apretarlas, porque si lo hace puede cortar la respiración del amante.
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  [image: Brisa marina]


  Ambos están desnudos y se han demorado jugando uno con el cuerpo del otro, masturbándose y excitándose hasta el más recóndito rincón de la piel. El ardor alcanzado es tan alto que ambos desean saciar su anhelo. Entonces, él se sienta con las piernas entreabiertas y, tomando a su compañera sexual por la cintura, la atrae para que se coloque de espaldas encima de él. Ella lo hace de forma que el pene se deslice firmemente en el interior de la húmeda vagina.


  Al tiempo que se produce la penetración, la mujer se acaricia los senos y excita sus pezones, mientras él disfruta oyendo los sonidos del goce femenino. Luego es el hombre quien dirige la mano hacia el vientre de ella y, descendiendo, enreda en el vello del pubis uno de sus dedos. Alterna este juego con el roce de la palma sobre la vulva, en una voluptuosa caricia.


  Ella es la que va a marcar el ritmo, haciendo subir y bajar sus nalgas con un incesante movimiento. Aunque, aparentemente, es la que tiene el papel más activo, él también interviene, sujetándola por los glúteos contra su pelvis, para que le responda acelerando o lentificando la cadencia. Esta postura de dos cuerpos embargados por un intenso deseo estimula el erotismo y, por momentos, los lleva a detenerse para prolongar el goce hasta dejarse, finalmente, arrollar por la pasión.


  


  Tener en cuenta que...


  Al final del coito, como ambos están sentados, resulta muy sensual prolongar el contacto manteniendo el pene dentro de la vagina.
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  [image: Universo íntimo]


  Una mujer que esté tendida boca abajo y a la vista del amante es una tentación a la que él no puede resistirse; por eso, se acerca y luego se sitúa encima de ella, haciendo que los cuerpos queden íntimamente unidos. El hombre siente las formas plenas de las nalgas femeninas, que antes pudo contemplar a placer y que han despertado tantas fantasías en su mente.


  Ella mantiene los brazos cruzados y apoya los codos, lo que le permite mantener el torso erguido y que sus pechos se balanceen libre y sensualmente. Siguiendo un súbito impulso, él lleva una de sus manos hasta la pierna de ella y la eleva para tenerla aún más próxima; así puede abarcarla con todo su cuerpo y hacer que el pene se deslice en el interior vaginal más fácilmente.


  Una de sus manos se dirige al clítoris, tenso por el deseo, para excitarlo y darle a ella un placer infinito; luego juega con los senos y pezones, que, al ser estimulados, responden con esa dureza que tanto dice del goce provocado.


  El ritmo del coito va adquiriendo un creciente vaivén, que él reproduce también con sus caricias en cualquiera de los puntos erógenos de ella. Muy pronto, la carga sexual es tan alta que se derrama, mezclando los fluidos del placer de los amantes.


  


  Tener en cuenta que...


  Para ella la excitación es doble: recibe el estímulo de la penetración y la erotización del clítoris al mismo tiempo.
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  [image: Sol naciente]


  La mujer se coloca boca abajo, afirmándose sobre los antebrazos para mantener el cuerpo erguido y dejar a la vista su espalda y las nalgas desnudas. Invadido por un intenso deseo, él no tardará en acercarse para abrazar estrechamente la figura femenina.


  En esta postura la pareja de amantes puede escoger entre practicar el coito por vía vaginal o anal. El pubis del hombre queda muy adherido a las nalgas de ella, mientras sus manos le acarician la espalda con roces excitantes, cuya intensidad él va alternando.


  Luego, él pasa uno de sus brazos por delante del cuerpo femenino para ir variando los estímulos: comienza excitando sus senos y pezones y luego va descendiendo despacio hasta llegar a su ombligo y penetrarlo eróticamente con uno de sus dedos; después, la mano se desliza hacia abajo para jugar con el vello púbico y, al final, detenerse en su clítoris y acariciarlo, haciendo crecer al máximo el deseo de ambos. Es el tipo de respuesta de ella lo que le indicará la intensidad y el ritmo que debe tener la penetración, que puede ir variando, desde la más profunda hasta la más leve. La amante también lo irá sugiriendo con el balanceo de sus nalgas, así como con movimientos ondulantes o que eleven su cuerpo para acompañar la cadencia del coito.


  


  Tener en cuenta que...


  Estimular el clítoris hasta el umbral orgásmico favorece la distensión anal y aumenta el placer femenino en ese punto erógeno.
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  [image: La leona]


  El hombre está echado boca arriba y su compañera sexual se arrodilla encima de él, asumiendo los dos amantes que es ella quien va a dirigir la sesión erótica. A él la situación le resulta muy excitante y eleva su morbo, de modo que se dedica a estimular el clítoris alternando diversos toques, roces y suaves caricias, mientras va cambiando de intensidad y ritmo en función de la respuesta que ve en el rostro femenino.


  Ella acompaña estos estímulos estrechando el contacto, al frotar la vulva contra los dedos del amante, y los devuelve, inclinando el cuerpo y llevando sus manos hacia atrás para rozarle al hombre el sensible perineo y el tronco del pene. Dejándose llevar por el deseo cierra los ojos, echa la cabeza hacia atrás y se apoya en los muslos de él para poder mantener la cadencia.


  Entonces, él suma más pasión introduciéndole lenta y sensualmente un dedo humedecido en saliva en el ano. La excitación de ambos aumenta a medida que ella siente la doble penetración que se produce de manera acompasada.


  Pero como es ella la que tiene el mando, podrá decidir, según vaya alzando o haciendo descender su cuerpo, que el coito sea, por momentos, más superficial o más profundo, como también la velocidad o lentitud con que el falo entre y salga de su conducto vaginal.


  


  Tener en cuenta que...


  Tanto con los dedos como con la lengua, muchas mujeres prefieren la estimulación clitórica de abajo hacia arriba, por el intenso placer que les ofrece.
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  [image: Entre las olas]


  Recostada sobre su espalda, con los brazos echados hacia atrás, ella lo mira sugerentemente. Él se aproxima hasta su cuerpo y se coloca de rodillas, mientras la amante abre sus piernas para acogerlo entre ellas. Las flexiona y, elevando las nalgas, coloca las rodillas a ambos lados de las caderas masculinas para aferrarlas con fuerza y profundizar la penetración.


  Es ella la que-afirmándose en la cabecera de la cama o en el respaldo del sofá- llevará el ritmo del coito con impulsos y balanceos que intensifiquen o hagan más leve la penetración; él seguirá la cadencia que su amante le imponga para que los embates resulten más estimulantes para ella, al rozar la vulva y el clítoris durante el vaivén.


  Sin relajar el apretado abrazo que sus piernas ejercen sobre el cuerpo del hombre, ella cruza los pies y le roza los muslos con sus pantorrillas, mientras refuerza sus movimientos con energía; él está prácticamente inmovilizado, apenas puede seguirla llevando su cuerpo hacia delante y hacia atrás.


  Por momentos, le parece que ya no podrá retener más la llegada de un orgasmo intensísimo, pero ella aminora el ritmo hasta detenerse y prolongar el placer mutuo. Poco a poco, muy lentamente, para situar la deseada meta un poco más lejos, vuelve a imprimir la cadencia.


  


  Tener en cuenta que...


  Esta postura es ideal cuando el pene es corto; porque al tener la mujer las nalgas elevadas, permite que la penetración sea honda.
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  [image: Las dunas]


  Una larga sesión de juegos preliminares ha situado a ambos amantes en el umbral más alto del erotismo; ella está a gatas, apoyada en las rodillas y los antebrazos. Él se arrodilla detrás, ejerciendo el control de la situación, mientras la mujer queda a expensas de sus caricias.


  Extiende los brazos, rodeando por delante el cuerpo femenino, y sus manos buscan el contacto con los pechos suspendidos y los aprietan; luego pellizcan suavemente los pezones hasta notarlos tensos al contacto con la yema de los dedos. El hombre incluso apresa las copas entre sus manos antes de iniciar un escalofriante recorrido erótico: desplaza las palmas muy levemente en movimientos de descenso y ascenso por los lados del torso femenino, desde el hueco de las axilas hasta la cintura.


  Continúa su acariciante itinerario por los glúteos, y esos sensuales roces sobre su piel hacen que ella, casi por instinto, arquee la espalda, elevando a su vez las caderas. Durante el coito cadencioso y rítmico en el que tan íntimamente se acoplan, él le transmite el deseo que lo embarga en forma de cálidas caricias: besa y recorre con la lengua su espalda, una y otra vez, mientras sus manos ya no se alejan de las caderas de ella para que no se detenga el ritmo que los acompañará hasta llegar a la cumbre de su gozo.


  


  Tener en cuenta que...


  La mujer debe estar distendida pero mantenerse equilibrada y firmemente apoyada, para favorecer la cadencia que marque su amante.
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  [image: El loto]


  La mujer se encuentra acostada boca arriba con la cabeza echada, mientras sus muslos descansan encima de los de su amante, que se ha sentado con las piernas abiertas. Él encierra los hombros femeninos en su abrazo y penetra firme e intensamente a su compañera sexual; luego, baja la cabeza para que sus labios queden a la altura de los pechos de ella. Entonces comienza a besar, lamer, chupar y mordisquear los pezones, que responden tensos ante el contacto de la lengua.


  Guiada por la excitación, la amante comienza a acariciarlo, trazando en su espalda recorridos sensuales con las palmas de las manos o con las uñas, comunicando por medio de estas caricias el modo en que su deseo va creciendo. Cada vez es mayor la intensidad del tacto, a medida que el anhelo del orgasmo se aproxima, lo que incita al hombre a acelerar el ritmo de la cópula. En esos instantes, él levanta la cabeza en busca de los labios de ella para que las lenguas, entrando y saliendo de sus bocas, acompañen y reproduzcan el mismo ritmo que los pubis fundidos en el húmedo y cálido disfrute.


  Si por un momento detienen el compás trepidante de la penetración y el miembro se mantiene quieto en el interior de la vagina, el deseo crecerá aún más. Y así, sin prisas, irán en busca del placer final.


  


  Tener en cuenta que...


  Hay mujeres que arañan al amante durante el clímax; para muchos es muy sensual, pero, si les provoca rechazo, conviene que lo comuniquen.
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  [image: Cópula ardorosa]


  El secreto y la clave de esta postura es que los juegos preliminares sean prolongados para que la vagina esté lubricada y bien dilatada, lo que facilita la penetración directa y honda.


  Ella se tiende, apoyada sobre su espalda, levanta las piernas y las abre en un ángulo muy amplio, de modo que él, arrodillado frente a su cuerpo, se incline hacia delante afirmándose en las palmas de las manos para penetrarla y dirigir la cadencia. La mujer descansa sus pies encima de los hombros del amante para abandonarse y dejarse guiar sólo por el placer que la embarga, haciéndole perder, por momentos, el sentido de la realidad. Los brazos y el torso masculino limitan los movimientos de sus piernas impidiendo que pueda cerrarlas.


  En la mente de ambos se disparan las fantasías, que van discurriendo como una nítida vivencia y los llevan a susurrarse palabras estimulantes, a emitir gemidos profundamente sensuales y a transmitirse intensos y eróticos mensajes en un lenguaje que han creado para su exclusiva intimidad. Pero no sólo hablan sus bocas: las manos de la amante se aferran a los brazos masculinos; sus dedos se clavan en las nalgas masculinas para atraerlo más cerca cuando él acomete y profundiza cada vez más en su interior, impulsándose hacia delante.


  


  Tener en cuenta que...


  La sensación de inmovilidad es muy estimulante para ambos: ella se siente atrapada y su excitación aumenta al sentir que él domina la situación.
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  [image: Elixir estimulante]


  Ella se ha sentado con las nalgas cerca del borde de un taburete, con las piernas bien abiertas y dejando entrever el sexo húmedo por el deseo. Él se sienta entre las piernas femeninas. Anhelante, ella aprovecha la proximidad de los hombros del otro para apoyar un pie, a la vez que su mano abre suavemente los labios mayores para ofrecerle su rosada vulva.


  Atraído por esa imagen, él comienza a lamer, besar y morder suavemente el interior de los muslos y va subiendo despacio la lengua hacia la vulva. El amante domina la situación: durante unos segundos se demora para hacerla desear, y ella puede sentir su aliento cuando él enreda los dedos en el vello del pubis y le acaricia el perineo. Su boca se acerca aún más, lame las ingles y el clítoris al pasar, pero luego sigue su itinerario alrededor del orificio vaginal y vuelve a las ingles. Una y otra vez elude el encuentro decisivo que le proporcionará a ella el placer supremo: la caricia sostenida y estremecedora en el punto álgido.


  Ella emite un gemido y adelanta el pubis buscando anhelosa el contacto; él lame entonces los labios mayores, luego se adentra en la vulva y, al fin, se detiene en el clítoris. Lo encierra con sus labios para luego hacerlo vibrar suavemente con la lengua, mientras estimula la vulva con la mano.


  


  Tener en cuenta que...


  Es muy placentero formar una letra «U» con la lengua y dar suaves y largas lamidas, comenzando por el clítoris y acabando en el orificio vaginal.
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